
DE CIENCIAS

LITERATURA, ARTES, INDUSTRIA, COMERCIO, NOTICIAS, ETC.
Wircctor.—D. ANTONIO VAZQUEZ DE ALDANA.

Año II. Manila 12 de Noviembre de 1876. Núm. 59.

SUMARIO.
Texto. Revista general, por Juan 

del Amparo.—Los Grabados: ElExce- 
•- lentísimo Sr. D. Luis Daban, Maris

cal de Campo, 2.“ Cabo de la C¿y)i- 
tunía Générai de estas Islas: La Tri
nidad, cabecera del distrito de Ben- 
guet: La provincia de Leite, por D.— 
La Isla Formosa, refutación de otro 
articulo publicado con el mismo epí
grafe en «El Oriente,» (conclusion) 
por el M. It. P. Fr. Juan Vila.-Pre- 
ceptos higiénicos. Baños de mar 1, 
por 1). J. p. y S.—Cartilla sobre el 
cultivo del tabaco, (conclusion) por 
D. Felipe M." de ¿ovantes.—Kl Bat- 
húmetro (nuevo instrumento para 
medirla profundidad del mar).—Es
tadística judicial de Filipinas en 

.1813 III. por D. Javier de Tiscar y
Velasco,—Necrópolis, por Vn cual
quiera.—Número de Católicos.—Ex
posición Universal de París.—El De
monio del Oro: Novela de costum
bres filipinas, por D. A. M. Perez.— 
floletin religioso.—Problema de aje
drez.—Solución al anterior.—Adver
tencia.

Grabvdos. Retrato del Exemo. Se
ñor D. Luis Daban, Mariscal de Cam
po, í.” Cabo de esta Capitanía Ge
neral.—Vista de los jardines, bota
nico y Casa-Real de la Trinidad, 
cabecera del distrito de Benguet.— 
Caserío en la provincia de Lefte.

REVISTA GENERAL.
3UMAR10.

Un sermon de Fr. Gerundio de 
Corpazas.—La limosna.—Llegaron— 
Un saludo.—Un discurso y una caja.— 
Echarse á volar. — Recompensas.— 
Restablecimiento.—¡Todavía! una me
jora.—Sueños.—Un cuadro del «Dla- 
rio.-Bien venido.—Están gordos.— 
Lo de siempre. — No era cierto.— 
Muertes.—La tierra de promisión.

Si la prensa de Ma
nila, ó una parte de la 
prensa de Manila, en 
vez de ser una prensa 
re.spetable y respetada, 
escrita por estimables 
compañeros, fuese una 
prensa, de a/cion, como 
la compañía del teatro 
de Arroceros; si en tal 
concepto, lejos de mere
cer profundo acatamien
to, como desde luego lo 
merece, pudiese ser tra-' 
tada en tono de amisto
sísimo consejo, ya que

Excmo. Sr. D. Luis Daban, Mariscal de Campo. 2.“ Cabo dk esta Capitanía General.

no de autoridad, por 
quien no puede ejer
cerla, yo le diría cua
tro palabras, apropó
sito de casos y de co
sas out, según mi hu- 
milaísima opinion, no 
hablan muy alto, en 
favor de... su decan
tada consecuencia. 
Porque... vamos á ver, 
amigo mió, ¿de que se 
queja V? Pues se que
ja V. de su colega el 
Z^iiznopor que con su 
enj^díico lenguaje pre
tende imponer siem
pre su opinion. «Y es 
verdad... no había 
caído.

No me había ocur
rido que el Diaido nos 
habla siempre de de
predaciones de moneda, 
de interés privado, de 
Inena práctica adnii- 
nistratira, de niapor 
suma de esperiencia etc. 
etc. en tono doctoral 
y ñlosófico... pero há
game V. el obsequio 
de detenerse un mo
mento en su lengua
je, en el de V., y verá 
V. donde llega.» d\^ues- 
tros argumentos son in- 
destrnctióles: vano
se esfueríían nuestros 
cotejas en çnerei'pro
bar lo contrario de lo 
(yae nosotros /temos di~ 
c/to y demostrado, cuan
do evidentemente tene
mos la ra2<)n.» O aque
llo de i(£sto es mas 
claro pne la Inz.t^ £0 
/temos probado con la 
lópica CONTUNDENTE Zc 
los becÁüs.)^
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Paso pues por lo de cont/indente^ tratándose 
de l()gica, y por lo de logica, tratándose de V. 
pero no puedo pasar porque el Diario 
y usted que lo criti a, no se parezcan como 
las dos mitades de... una manga.

«Dice V. ó sino lodice ha debido decirlo al
guna vez, que el Diario posee una seriedad de., 
cualquier cosa, de lo que AL quiera mejor... 
pue.sto que á la mano y por aquí no hallo nada 
con que establecer comparación.. Pues amigo 
mió, siento decir á AL que incurre en el mismo 
picaro defecto, porque salvo mi colega DI 
Comercio^ no parece sino queso han propuesto 
ustedes parecerse, en lo e/el to?io, á las mií- 
sieas de caña que promueven los chicuelos 
en el Trozo. Yo no se si \’V. creerán (AL y 
mi colega el Diario} que las cosas dichas 
con rostro grave y estirado y voz hueca y 
campanuda, valen mas que espresadas d la 
llana.

Según eso, la tromjjeta tiene para ustedes 
mas encantos que la flauta: la campana mas 
gracia que el piano y el tambor ma.seloai¿encia 
que el clarin.

Está muy bien. Si VA'L conocen áDl Oriente, 
cosa que debo suponer, escusado es decir que 
gusta mucho del comedimiento y la mesura 
con que de algún tiempo á esta parte tratan 

- ustedes las quisicosas de Manila, pero entre 
el comedimiento que exigen las personas, y la 
variedad de estilo en las cuestiones, hay no
table diferencia.

Digo esto, no porque piense corregirlo, ni 
porque me importe como escriba, sino para 
decirle que en lo de Isi seriedad de... lo que 
quiera, AL y el Diario se parecen, ya que no 
como las mitades de una mang’a, como una 
haba partida.

Pero no es esta la cosa-
Entonces no comprendo, dirá usted-
Si, mi colega estimable, si señor. Se queja 

usted del mutismo del Diario: dice usted 
que no le cita: apela AL á las prácticas (pe
riodísticas se entiende y por cierto que no 
se si esto es carne ó es pescado) y dice us
ted que no le nombra: ¡hase visto tamaño 
desafuero! hase visto, mejor dicho, tamaña 
ingratitud! Usted ha debido observar que el 
Diario tiene entrañas de carion... no se si de 
Albay ó de otro punto, como cierto perso
naje de la Cruz del Jifatrimonio ¡pero nada! 
Usted firme en sus trece y convencido de 
qué al decano de la prensa se le debe res
peto y sumisión, lo ataca por aquí, lo aca
ricia por allá: lo incluye en una sección 
como esos cuadros que por distinguidos se 
ponen en un marco; le va á la za¿fa en las 
cuestiones (y le ruego que me perdone este 
lenguaje) le sigue de reafa: (y le vuelvo á 
suplicar) le nombra diariamente y se dice 
¿Porqué no nos nombra nuestro colega? ¿Es esto 
justo? ¿es esto lógico? ¿se hace esto entre com
pañeros que se estiman.?~Y diga V. querido 
colega? porque hace V. lo mismo con nos
otros, es decir, porque hace V. lo mismo con 
su colega DI Oriente?—Compañero, callo us
ted en la red. Ya ve V. que ])ara corregir 
es nesesario ser incorregible, como dijo 'lio 
se quien. ¿Prueba esto enojo? Ni por pienso. 
Nos va muy bien así y puede V. continuar 
de esta manera hasta que nosotros le avise
mos... pero animo mió... aquí de la lógica, 
de la imparcialidad y la justicia y de todo lo 
que quiera. Con que he dicho: y no lo tome 
usted á mal.

Dj:-remsta, que es como si digéramos ex- 
cátedra, voy á dirigir á VV. (al público se 
entiende) una súplica que les ha sido ya he
cha, pero que no me parece estemporánea.

=En los bajos de S. Juan de Dios se ha 
establecido un puesto de arroz blanco.

=Lo sabemos hace tiempo.
=¿Y saben VV. que ese arroz pertenece 

al hospital?
=Si señor.
=¿Y saben VV. que no escaro y que se da 

muy bien medido?
Y que con su producto se alimenta á los 

enfermos porque el hospital está tan pobre, 
que apena.s le alcanzan sus recursos?

=Pues si lo saben y les consta ¿qué ha

cen que no van ó enviaú á sus criados y 
compran el arroz, y agotan la cosecha y 
ofrecen esa limosna á los enfermos y ayu
dan á los gastos de aquel establecimiento 
gene.'oso? ¿Será necesario que nos quitemos 
el sombrero y que de puerta en puerta pi
damos para el hospital de S. Juan de Dios 
una limosna?

Si es preciso... aquí estoy para pedirla-
Pero no; la población de Manila no puede 

ser sorda á las escitaciones de la prensa, ni 
consentir que se diga por el mundo:

=E1 único hospital de Manila se ha cer
rado por falta de recursos «pero la muche
dumbre acude á los paseos, á los bailes, á 
los teatros y á las fiestas, cuajada de dia
mantes.» Tengamos los diamantes... pero 
tengamos caridad.

Pues señor; esto no es revista; es un ser
mon y un sermon malo como los del célebre 
Fr. Gerundio de Campazas.

Creí que estaba para escribir, como el 
príncipe Milano creía estar para hacer la 
guerra á la Turquía, y ahora veo que como 
el, voy á tener que volverme á mis lares y 
á mi casa, sin haber conseguido mi propó
sito. Estoy mas destemqolado que el tiempo; 
mas destemqdado que el Diario, al ocuparse 
del beneficio de la Oífman, censurado por 
aquel con una seriedad verdaderamente bufa; 
mas destemqolado que la graciosa Chananay, 
(para quien se proyecta otro beneficio) cuando 
se ve interrumpida por el público; pero no 
tengo otro remedio que escribir y escribir 
mucho, porque el miércoles arribaron á este 
puerto, AY Zamboanya y el Pan ay y por los 
dos hemos recibido noticias de la Pátría.

El Excnio- Sr- Mariscal de Campo D. Luis 
Daban y Ramirez de Arellano, nombrado se
gundo Cabo de este ejército, llegó á bordo 
del Panay, hospedándose en el palacio de 
Sta. Potenciana.

DI Oriente celebra la bienvenida de tan 
digna autoridad y le ofrece desde luego el 
homenaje de su consideración y su respeto.

Nada nos dicen los periódicos de España, 
acerca de la apertura de las Córtes, pero en 
cambio nos hablan estensamente de la de 
los tribunales de justicia, acto solemnísimo 
en el que, á la terminación y como digno 
corolario, de cuanto había dicho el Sr. Mi
nistro de Gracia y Justicia, S- M- pronunció 
un bello discurso que, según dice la prensa, 
fué escuchado con admiración y con respeto. 
Desearemos que se produzcan en hechos las 
elocuentes palabras del Ministro y que S. M- 
Alfonso XII reuna al título de pacificador 
de España, el de Rey Legislador.»

Se halla espuesta al público la caja de 
plata, que debe guardar el primer ejemplar 
de los discursos pronunciados en las Córtes, 
por el presidente Sr- Cánovas, durante la 
pasada legislatura y su mérito corresponde 
en lo posible, según dicen, á la importancia 
política, literaria y filosófica de los docu
mentos que debe conservar. El Sr- Cánovas 
es, á no dudarlo, uno de los hombres mas 
eminentes de la pátria, y bien merece las 
distinciones y obsequios de que le colman 
sus amigos, atendidos su ciencia y su ta
lento.

La llegada de algunos obispos á Madrid, 
de paso para Roma, nos hace creer, aunque 
nada nos digan los periódicos, en la posibili
dad-de que haya muerto el célebre Anto
nelli, cuyo estado era gravísimo. El señor 
obispo de Cartagena ha fallecido á los 73 
anos de edad.

La calma en que se halla la política: la 
apertura, quizas reciente de las cámaras, 
hace que la atención, lejos de fijarse en el 
interior, se distraiga todavía con’la marcha 
de lo.s acontecimi 'ntos europeos ó en la guerra 
de Oriente, pues Inglaterra se manifiesta 
un tanto disgustada con las vacilaciones ob
servadas ])or el gobierno con motivo de esta 
cuestión importantísima y la Turquía co

mienza á sentirse doblemente alarmada con 
los grandes preparativos belicosos de la 
Rusia. Parece que aquella propone á la Servía 
un armisticio de seis meses y la reunion de 
un gran congreso, que acuerde los tratados; 
pero también se dice que la Servia rechaza 
dignamente las proposiciones de Turquía 
no sabemos si por la esperanza que abriga 
de ser apoyada por el Czar, ó por el con
vencimiento que tiene de que no debe sub
sistir ni hacerse fuerte un imperio, que 
sin principios tan vitales como los de la re
ligion cristiana y la justicia, lleva la muerte 
en sus entrañas. Mas tarde ó mas temprano, 
creemos que una conflagración en el mundo 
es inminente; y mientras Túrguia se pros
terna ante la Rusia y el Austria coaligadas, 
la China, foco de crímenes atroces contra 
misioneros indefensos, luchará con otras na
ciones poderosas. Parece que á petición de 
nuestro cónsul, en el vecino imperio chino, 
la fragata saldrá para Pfony-Áony muy 
en breve. Así se lée, á lo menos, en los pe
riódicos de España.

„ *. *
Estos nos hablan del regreso de la fami

lia Mcntpensier á su palacio de S- Telmo, 
en Sevilla: de la hospitalidad con que el rey 
la ha distinguido: del viaje de S. M. la Reina 
madre y poco... muy poco de Manila: Se es
peran trece misioneros franciscanos; se han 
aprobado algunos nombramientos de promo
tores fiscales interinos, y se dice, que el 
Sr. D. Francisco Moscoso, á quien se formó 
juicio de residencia, por sus actos como Go
bernador de las Islas Marianas, ha sido con
denado en tercera instancia á inhabilitación 
para el desempeño de todo cargo público, 
destierro perpetuo de la córte y posesiones 
de Asia; perclida en su capital é intereses 
empleados en sus granjerias, nulidad de los 
contratos y documentos de su comercio, dos
cientos duros de multa é indemnización á los 
perjudicados con sus abusos.»

Él bizarro militar señor Villabrille, ha sido 
ascendido á capitán, por la persecución de 
malhechores y los Sres. Elizalde y Giraudier, 
empleado público el primero veo-propieta
rio el segundo del Diario de Áíanilví, han ob
tenido la cruz roja del mérito militar, por 
sus actos en Joló.

Igual distinción ha merecido nuestro di
rector y compañero el Sr. Vazquez de Aldana.

Celebramos estos actos de justicia.

El restablecimiento de nuestra primera 
autoridad, ha devuelto la alegría á Malaca- 
nang, que durante las noches se ve frecuen
tado por las personas mas distinguidas de 
Manila.

Nos congratulamos del buen estado de sa
lud de S. E., á quien enviamos nuestra res
petuosa enhorabuena.

***
A pesar de la actividad con que el regidor 

Sr. Fernandez se dedica, de acuerdo con el 
Sr. Corregidor, á realizar en su distrito 
obras de verdadera utilidad y de grande y 
penosísimo trabajo, tales como la limpieza 
del estero de Quiotan, y el afirmado defpiso 
de la plaza: esta continua invadida por los 
escombros del antiguo camarín, pero según 
parece, esta interrupción no depende de él, 
ni del devoto cura párroco del arrabal de 
Santa Cruz, sino de la necesidad de dar 
cima al espediente formado sobre esto, á 
consecuencia de los cadáveres sepultados en 
el solar del camarín, no sabemos si en época 
remota, ó durante el tiempo en que fué el 
mi uno iglesia provisional de dicho nombre.

Y ya que de esto hablamos, vamos á apun
tar una idea que tal vez estudie ya el señor 
Fernandez: que de seguro no parecerá irrea
lizable al cura párroco y que quisiéramos 
ver apoyada ó deshechada por la prensa.

¿Seria conveniente ocupar el solar del ca
marín con el átrio de la iglesia, rodearlo de 
una verja sencilla y elegante ó suprimir esta, 
y hacer en todo caso un jardin dentro de 
aquel y delante de la iglesia para hermosear 
esta y la plaza?
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Su amplitud permite esta mejora que re
dundarla en bien del vecindario, del frontis 
del templo y del ornato.

***
No somos de los que en absoluto conde

namos las diversiones lícitas y honestas, 
ni las corridas de toros, sobre cuya pro
hibición, hace tiempo reclamada por la ci
vilización y las costumbres, se proponen ha
blar algunos señores diputados: pero nos 
duele ver el afan con que se piden espec
táculos en un país que los rechaza o los 
mira con desvío, en vez de reclamar por 
medios prácticos, no mejoras importantes 
ó imposibles, sino mejoras de detalle, de 
ornato, de costumbres, de embellecimiento, 
de trabajo, que son las que hacen falta para 
hacer de Manila, hov que es posible, una 
ciudad modelo de ciudades. Soñar en com
pañías. y empresas de teatro, de grande costo 
y lar^*a duración, nos parece verdaderamente 
sueño, pues' el público solo gusti de fiestas, 
como la de Porta va^a^ que se celebra hoy 
en Cavite, y de diversiones de otro género.

Es necesario como quien dice formarse 
un programa de mejoras realizables y no 
salir de ese programa. Poco, pero bueno. Poco, 
pero que se haga, que se vea, que se realize.

* * *
En Madrid, al propio tiempo que se ofrecen 

espectáculos y que se llama la atención de 
los aficionados al teatro, con el anuncio de 
Consuelo, drama nuevo del Sr. López de 
Ayala, se proyectan esposiciones vinícolas, 
regionales é industriales y no sé si uiiiver- 

. sales, 'á la manera de las que nos pintaba el 
Piarió- de 3/a-uila. Mucho me temo, sin em
bargo, que no pueda realizarse el cuadro 
acabadísimo del colega al proponer que cada 
departamento regional estuviese vigilado por 
individuos del pais que aquel representase 
con su correspondiente traje nacional: por
que la verdad, no sabemos como había de 
arreglárselas el ruso y el indio por ejem
plo. Si la esposicion era en verano, el indio 
ó la india-filipina estarían ]jerfeotamente con 
la camisa de jusi () siuauiay, mientras que 
el ruso, cubiecío de pieles sudaria la gota 
gorda: si la esposicion era en invierno el 
ruso se hallaría á las mil maravillas, pero el 
indio... se quedaría como un sorbete, á menos 
que nose hiciese una camisa, node jusi, sino 
de manta de Palencia!

* * *
Ya sabrán VV. que el Sr. Cervera, distin

guido gobernador de la plaza de Joló, ha 
llegado á esta Ciudad por motivos de sa
lud, lo cual sentimos, como deseamos que 
encuentre cumplido alivio á sus dolencias en 
el término mas breve. Los ocho moros que 
ha traído, paséabanse estos días por la ciu
dad, acompañados de dos guardias y su 
aspecto ha venido á demostrarnos, que á pe
sar de cuanto se dice por aqui con respecto 
á la sobri''dad y raquitismo de estas gentes, 
los tales moros no deben alimentarse de raíces, 
ni hacer tos /tonores á las comidas de 'vigilia.

Están de muy bu en año.
El Piario no sabe el objeto de su ve

nida á la capital del Archipiélago y nos
otros, mas afortunados que el colega, vamos 
á decirle,... que tampoco lo sabemos.

* *
Nunca son tantas las ocsihiciones de una 

luz, como cuando está mas próxima á morir. 
Durante la presente semana, hemos tenido 
función en Bilibid y función en Arroceros. 
La compañía de aficionados ha puesto en 
escena Mi secretario yo del inmortal Bre
tón de los Herreros, de la que en tono 
grave y sério, como si se tratase de una nota 
diplomática (lice PJt Piario de Manila. _

«La primera de las producciones citadas, 
es una censura caústica de los ignorantes 
(ïue, encumbrados por la fortuna, y obliga
dos á vivir en una esfera superior á su rango 
y sus antiguos hábitos, tienen que valerse de 
segundas personas para todo.»

'En efecto; el argumento es algo caustico,

pero siendo como es muy conocido, no e.3 
necesario repetirlo: basta recordarlo.

Con placer anunciamos á nuestros lectores 
que el snicidio de que se ha hablado estos 
(lias no ha sido cierto. Y asi lo comprendi
mos desde el momento en que supimos el 
nombre de la persona á quien equivocada
mente se aludía. Precisamente es un militar 
pundonoroso y juiciosísimo á quien solo podía 
haber conducido á tal estremo, un acceso 
de demencia.

Nos alegramos deque en parte haya sa
lido falsa la noticia.

* *
Sin embargo, han fallecido en provincias 

algunas personas conocidas, como los Seño
res D. Felix Dayot, y D. Nicolás de Car- 
r anceja. ** *

Durante la semana he tenido sueños ah’- 
gres y sueños, verdaderamente tristes.

He soñado que me tocaba el premio yordo 
y he soñado que se acordaba dejar para 
siempre, como minas venerables las del 
camarín de Sta. Cruz.

He soñado queme hacían arc/tipánpano, no 
se si de vSevilla ó de otro punto y he soñado 
que se suprimía el alumbrado, por inútil.

He soñado que la sociedad de amiyos del pais 
hacia algo de provecho y he soñado que se 
desmentía, por ahora, lo de los ferro-carriles 
de Luzon.

He soñado que se restablecía la policía, y 
que era cruelmente perseguido el juego y 
la vagancia.

He soñado que la prensa estaba en paz y 
que la literatura, el arte y la instrucción 
valían algo en Filipinas.

He soñado, por último, que era rico de di
nero y me he despertado pobre de ilusiones. 

Si el oro abundase, como la tierra del es
tero de Quintan. y se hallase también dis
tribuido como esta, no seria yo quien escri
biese la próxima revista.

Pero, me pienso que están rerdes.
.Tüañ del Amparo.

LOS GRABADOS.

Excito. Sr. D. Luis Daban y Ramírez de 
Arellano.

Mariscal de Campo y /Steynndo Caóo de la Capi- 
tania Cener al de Pilipinas.

El Exemo. Sr. D. Luis Daban y Ramírez de 
Arellano, oriundo de noble familia, nació en 
Pamplona el 28 de mayo de 1841: fue cadete 
en el colegio de Toledo en 1856 y alférez en 
1859. é incorporado al regimiento de S. Fer
nando, hizo toda la campaña de Africa hasta 
la batalla de AVad-Ras, ganando la cruz de 
S. Fernando de primera clase.

Ascendió á teniente, en 20 de noviembre 
de 1860; pasó al ejército de Cuba en mayo de 
1864, embarcándose enseguida para Sto. Do
mingo V ganando el grado de capitán en las 
acciones de Monte-Christi y Puerto-Plata; vol
vió á la Península en 1866 y. dos años des
pues obtuvo el empleo de capitán y grado de 
comandante por su comportamiento en la ac
ción de Alcolea, hallándose á las inmediatas 
órdenes del brigadier Salazar; embarcóse otra- 
vez para la isla de Cuba en enero de 1869; 
incorporado al batallón cazadores de Simáncas 
y durante dos años tomó parte en innumera
bles acciones de guerra, siendo las principa
les las de Abancon, Potrero de Voladora. Al
turas de Ciego-Digo, Potrero del Cordobés, 
Paso Lanzas de la Vega y otras: por las cua
les obtuvo el empleo de comandante y grado 
de teniente coronel.

Regresó á la Península y estando de guar
nición en Pamplona, incorporado al batallón 
de las Navas al estallar la insurrección car
lista en 1872. formó en la division del gene
ral Moriones y se halló en Ja acción de f)ro- 
quieta v despues prosiguió tenazmente a la 
facción'Carasa hasta derrotarla por completo 
en Muniarritz el 18 de junio, con cuyo hecho 
de armas ganó el empleo de teniente coro
nel V el mando de batallón de las Nava.y

Destinado luego al Maestrazgo, persiguió 

también con actividad incansable y batió 
varia.s veces á la facción Cucala, hasta obli
garla á dispersarse y ocultarse en los pri
meros meses de 1873, siendo premiado con 
el empleo de coronel efectivo: mandando el 
regimiento de Sevilla marchó al ejército del 
Norte, y con él tomó parte en las sangrientas 
acciones de Puente la Reina, Monte-Jura y 
Velabieta; mas tarde en la de Soniorrostro en 
25 de febrero de 1874 y por último en 
las memorables jornadas de 25, 26 y 27 de 
marzo, de aquel año, llegando al frente de sus 
soldados y entre los vitores del ejército entu- 
siasmadohiasta las mismas trincheras de Mur
rieta y San Pedro Abanto, por cuyos hechos fué 
agraciado con el fagin de brigadier, que obtuvo 
el 30 de mayo de 1874.

A principios de octubre y cuando ya se ha
llaba en Madrid, descansando de las fatigas 
de la guerra, confióle el gobierno el mando 
de la segunda brigada de la segunda division 
del ejército del centro, con la espresa misión 
de perseguir al cabecilla Lozano, que había 
invadido y saqueado impúnemente poblaciones 
tan importantes como Hellin, Cieza , Huéscar, 
Velez-Rubio, Lorca y otras y se jactaba de 
no haber visto un soldado liberal desde que 
él había dado principio á sus correrías: el 
14 tomó en Valencia el brigadier Daban el 
mando de su brigada y dos dias despues en 
la noche del 16 al 17, sorprendía en Bogarra 
al audaz cabecilla y le derrotaba completa
mente, haciéndole muchos muertos y herido.s 
y mas de 300 prisioneros: quedando destruida 
aquella facción osada.

Continuó prestando iguales y relevantes ser
vicios en dicho ejército del centro, cuando por 
sus partidarios se decidió proclamar unánime 
y sin derramiento de sangre al príncipe que 
parecía debía simbolizar la terminación de 
la situación provisional que atravesaba Es
paña y la vuelta al órden y paz tan deseada. 
El brigadier Daban fué el primero en acudir al 
llamamiento y sacando su division, bastante 
reducida, pues estaba guarneciendo diferen
tes posiciones, á las llanuras de Sagunto, 
nombre que tan heróicos recuerdos despierta, 
forma un cuadro y dentro de él, presenta á 
las tropas al invicto Martinez Campos, dáse 
el primer viva á D. Alfonso XII y lo que des
pues ocurrió, todos lo tenemos grabado en 
nuestra memória: el general Daban merecerá 
siempre la gratitud de la pátria á cuya pa
cificación fué el primero en contribuiiv "

Elevado al empleo de Mariscal de Campo, 
y elegido ayudante de S. M. ha acompañado 
constanteménte á nuestro soberano, y ha 
demostrado ser siempre el mismo distin
guido militar que se coronó de laureles en 
S. Pedro Abanto.

Nombrado en agosto á este año para el 
cargo de Segundo Cabo de Filipinas, hemos 
creído complacer á nuestros lectores y rendirle 
un merecido tributo, reproduciendo su retrato 
en la primera plana de este número, á la vez 
que le damos la mas sincera y respetuosa 
bien venida.

La Trinidad, cabecera del distrito de Benguet.
Ofrecemos hoy á nuestros lectores en la pági

na seis de este número una vista del Paseo, Botá
nico, Jardines y Casa-Real de Benguet, obras 
todas que bajó la inteligente dirección del ac
tual gobernador de aquel distrito, nuestro 
apreciable amigo el Sr. 1). Manuel Sclieidua- 
gel, se acaban de terminar en la cabecera 
del 'mismo.

Dos años próximamente hace que tomó po
sesión de aquel destino el Sr. Scheiduagel y 
ese es el mayor mérito que á nuestro juicio tie
nen las obras que ha llevado á cabo, puesto 
que lo que hoy es un sitio de recreo y de 
utilidad, y donde existen casas y jardines, 
no Rabia 'entonces ma.s que un camarin por 
casa-real, otro igualmente arruinado por casa 
cuartel v un casucho vivienda del intérprete, 
todo metido entre broza. Ínterin hoy es un 
pequeño, pero alegre y pintoresco pueblo, que 
tiene á mas de reformados en grande escala 
los edificios mencionados, buena iglesia, con
vento, tribunal, escuelas y otros de buen as
pecto: es de suponer que el paseo y los jar
dines que se representan en la lámina que 
publicamos, son acaso lo único en su género 
en las provincias filipinas, donde hay tan 
poco gusto para estas cosas.

Tenemos una verdadera complacencia en feli
citar al Sr. Scheiduagel por lo mucho que en- 
proveclio del distrito de su mando ha hecho, 
tanto en el ornato público como en el fomento 
de la agricultura é industria.

Para terminar estos ligeros apuntes daremos 
una idea general del distrito de Benguet.
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Está enclavado en el país de los igorrotes 
lindando por el N. E. con territorios de Le
panto y Nueva Vizcaya, por el O. con la pro
vincia de la Union y al S. con la de Panga- 
sinan. Tiene de estcnsion 170 leguas cua
dradas y dista 7 leguas de Vigan, capital 
de la provincia de llocos Sur. Se produce 
en aquel arroz, maiz, caña-dulce, habi
chuelas y otras verduras. Los rios arrastran 
partículas de oro en abundancia, recojiendo 
de 15 á 20.000 onzas: se dá también tabaco 
en cantidad de 600 á 800 fardos: hay muchos 
pinos de grandes dimensiones y buena ca
lidad, pero de difícil trasporte por lo quebrado 
del terreno que es volcánico y ofrece por to
das partes el hierro y el cobre.

El ganado de cerda que se cria en este dis
trito es de mucha corpulencia y muchas carnes.

La cabecera del distrito está en un pueblo 
llamado anteriormente Alcalá y hoy Trinidad 
con 668 habitantes y otro pueblo llamado Ga- 
liano; cuenta ademas con 25 visitas anejas y 
126 rancherías de infieles reducidos: el com
puto total de población en dicho distrito es 
de 20.000 almas. Los montes son bastos y es
tán poblados de especie.s arboreas muy esti
madas. Dista de Manila 50 leguas. Los natu
rales hablan el igorrote, ilocano y Pangasinan.

Vista nn un caserío en la provincia de Leite.
Complacemos á un suscritor de esta pro

vincia que se ha servido remitirno.s la lámina 
que verán nuestros lectores en la página 
siete de este número.

Aunque de escaso intéres el asunto, es un 
bonito paisage que no hemos tenido incon
veniente en reproducir.

Aprovecharemos esta ocasión para dedicar 
algunas lineas á dicha provincia, una de las 
mas importantes hoy de las Visayas.

Dista de Manila unas cien leguas y su ter
reno en lo general es llano, si bien tiene 
monte.s cuva superficie será próximamente de 
unas 800,000 hectáreas. Su principal produc
ción es el abacá, del cual se colectan unos 
70 á 80,000 picos cada año: también se cose
cha arroz y su principal industria es la es- 
t/acción del aceite de coco. Su población se 
calcula en unos 220,000 habitantes repartidos 
en unos treinta pueblos y 207 visitas siendo 
su cabecera TaclobaQi que tiene 6,602 habi
tantes.

Sus límite.s son, al N. el canal que le se
para de Samar, al E. el mar Pacífico, al O. el 
que le separa de Cebú y Bohol y al S. el que 
le separa de Mindanao. La parte alta de esta 
provincia se une con la de Samar formando 
el conocido estrecho de San, Juanico. Tiene 
de N. á S. 30 leguas y 13 en su mayor an
chura: bojea 90 leguas.

Hay minas de oro, imán y azufre, pero como 
en là generalidad de las islas, no están en 
explotación.

LA ISLA FORMOSA.
(REFUTACION DE OTRO ARTÍCULO PUBLICADO‘CON EL 

MISMO EPÍGRAFE EN El ORIENTE'. (*'

(Conclusion.)

«Ni cou la expulsion de los religiosos y espa
ñoles, ni con la dominación del fanático holan
dés, ni con la del chino supersticioso y las
civo, pudo apagarse en mucho tiempo la luz del 
Evangelio, (¡ue por espacio de diez y seis años 
luciera radiante en las playasde Formosa. Ya ha
bían pasado diez v nueve que no flotaba en sus 
fortalezas el pabellón español, cuando en 1661 
volvió el célebre P. Riccio con la respuesta á 
la embajada con que á Manila lo enviara el va
leroso Kuesing, y arribando por los vientos á 
Santiago, vió que salía (1) «de entre los mon-

(’) Véase el Húmero anterior.
(1) lie aquí un paso verdaderamente tierno. «Llegaron estos 

cristianos á ver al P. Fr. Victorio, y todos se le echaron a los 
pies, llorando amargamente la soledad en que se hallaban, exa
gerando su dicha en ver allí un ministro de Dios, tan deseado. 
Los diez dias que se detuvo allí el champan, aderezándolo, que 
venía muy rendido, estuvo el padre muy bien ocupado en la con
versación de aquellas gentes, que no se apartaban de él, y cada 
dia venían nuevos a verle. Predicóles, confesó a los que pudo, 
ya en español, )a en chino. Bautizó muchos niños, que le tra
jeron sus cristianos padres; y de los adultos no bautizó á todos 
los que pedían aquel Santo Sacramento, por no hallarlos suli- 
cientes de catecismo, y el peligro en que ((uedaban, sin sacer
dote, de profanarlo con su inlidelidad. Pedíanle con liarlas la
grimas, que se quedase con ellos, que le sustentarían, y estarían 
muy obedientes en cuanto quisiese mandarles; mas como era 
fuerza seguir el padre su comisión en negocio tan importante 
como el que llevaba entre manos, y lo esperaban también en China 
sus cristiandades, no pudo por ménos de dejarlos con harto sen
timiento y confusion de su animo. Pidióles, se acordasen de en
comendarle a Dios, y encomendarse unos a otros, y aquella causa, 
que era tan de Su Majestad, para que por alguno de sus infa
libles medios les llevase ministros. Encargóles mucho, que fuesen 
buenos cristianos, devotos de la Virgen Santísima del Rosario, 
para (pie perseverasen en la Santa Fé, que una vez profesaron 
en el liautismo, advirtiémioles asi mismo, que criasen bien sus 
hijos en temor de Dios, y echándoles su bendición, se despi
dieron, acabada la carena del champan, apartándose con hartas 
lagrimas de, ambas partes. P. .Santa Cruz, Parí. 2.* lib. 2." cap. 12.

»tes una armafla y bastante manga de Indios con 
»sus arcos y flechas., preguntaron gritando si 
»había cristianos á bordo, ya en su lengua, ya 
»en chino, ya en español, prosiguiendo que ellos 
«eran cristianos, y se santiguaban y enseñaban 
»sus rosarios... Estos eran indios de la adminis- 
«1 ración de los religiosos que tuvieron miéntras 
»estuvieron aquellas tierras sujetas á la corona 
«de España, v aunque dejados sin ministro, se 
»conservan todavía con la fé de Cristo, aunque 
«con las imperfecciones que se deja ver... Los in- 
«dio.s cristianos se quedaron sin pastores; mas 
«tan bien enseñados de nuestros religiosos, y sus 
» naturales tan buenos, que... perseveran grandes 
»cristiandadcs, enseñándose la ley de Dios de pa- 
«dres á hijos... y bautizándose unos á otros. Guar- 
»dan los mandamientos, rezan el rosario... en sus 
«casas, donde tienen sus cruces y estampas de 
«lü.s Sanios que les quedaron... miéntras Dios se 
»acucrda de enviarles ministros, que hasta (]ue 
«aquella isla vuelva á España, ha de ser cosa 
«imposible...» 1()

«No es de admirar que se conservase tan fresca 
la memoria de los españoles (2) á los veinte años 
de expulsados de la isla, si se tiene en cuenta 
lo que á últimos del siglo pasado decía el P. 
Anunciación, refiriéndose á un P. Jesuíta que 
había pasado de órden del emperador de China 
á formar la carta geosráíica de las costas de 
Formosa. «Conoció el dicho padre á algunos 
que confesaban un Dios, Criador del cielo y 
tierra, nn Dios en tres personas, Padre, Hijo, 
y Espiritu Santo, saben que se llamaba Adan 
el primer hombre v Eva la primera mujer, que 
por haber desobedecido á su Criador, habían 
atraído sobre sí su ira y sobre sus descendien
tes, que para borrar esta mancha era muy ne
cesario el bautismo; pudiera decirse que lo usa
ban, si fuesen inteligentes los intérpretes, (|ue 
dicen (|ue cuando les nace un hijo, loman agua 
fria y la derraman sobre su cuerpo... todos estos 
sentimientos conformes ó en lo que se confor
man con nuestra Religión, son precisamente re
siduos de cuando tuvieron á su cuidado esta 
Isla los padres Dominicos». (3)

Hasta aquí el «Católico F¡lipino«. Esto no ne
cesita comentarios; solo harémos observar que, 
según la relación trascrita, hasta había entie 
aquellos naturales algunos, que muchos años 
despues de haber salido los españoles de la 
isla, conservaban todavía el habla castellana 
hasta el punto de poderse confesar en dicho 
idioma. ¡Tal era el afecto (¡ue á nuestra na
ción se profesaba por aquellas gentes sacadas 
por nuestros beneméritos compatriotas de la 
más re¡)ugnanle barbarie!

De todo lo que va escrito se infiere claramente 
que no fueron tan estériles, como pretende el 
Sr. D. G. M., los trabajos de los misioneros es
pañoles en Formosa, y que, á haber conservado 
nuestra nación su poder y señorío sobre a(¡ue- 
lla isla, hubiéranse visto indudablemente repro
ducidos los mismos favorables resultados que 
han dado en estas islas las misiones católicas. 
Preciso es confesar que se debió trabajar con gran 
fruto en aquellas regiones, cuando áun despues 
de haberse visto aquellos pobres neófitos pri
vados de sus padres en la fé, continuaron largo 
tiempo en el ejercicio de aquellas prácticas re
ligiosas que de boca de nuestros dignos pre
decesores aprendieron aquellos pobres isleños.

No es fácil concebir como el articulista de 
Oriente se halla tan enterado (h; la domina
ción holandesa en la Formosa, y, ó no sabe, 
ó afecta ignorar que las armas españolas estu
vieron en pacífica posecion de una parle de 
aquel territorio desde el año 1625 hasta 1642, en 
que se perdió para España aquella hermosa por
ción de su herencia, pasando al poder del Ho
landés. Nosotros no nos esplicamos este fenó
meno, á no ser atendiendo á las citas que de 
un ministro protestante nos aduce el Sr. Don 
G. .M. Extraño es en sumo grado que para 
nada se hayan consultado nuestras crónicas, (¡ue 
dan noticias detalladas de aquella isla, como (¡ue 
fué algún tiempo parte de nuestra grandeza y

(I) P. Santa Cruz 2.® part, lib 2.*’ cap. 21. A(|uí sc ve la ciega 
conlianza (juc tenían nuestros padres en la protección de la ban
dera española. Afortunadamente se lian vuelto á abrir las mi
siones, á pesar de permanecer la isla bajo el dominio del chino.

(2j «Su Majestad lo baga, añade el P. Santa Cruz despues de 
las palabras acotadas, y mueva los corazones de los poderosos 
para que vuelvan sobre cosa que sera de tanta importancia, y 
nunca difícil con el ayuda de Dios, y por lo menos la gente de 
toda la isla esta adorando el nombre español, y siempre la len- 
drémos de nuestra parte.

(3) Hist, general de Filipinas torn. 3.° part. 3." cap. 9." num. 8. 

poderío, y vayan á sacarse de extrañas fuentes 
datos históricos, que á nosotros de un modo 
especial nos pertenecen y que con mano maestra 
han sido consignados por nuestros es critores. 
¿Será tal vez la causa de cst(f el haberse he
cho de moda parecemos malo todo lo nuestro, 
y alabar y engrandecer todo lo escrito por ex
tranjera pluma?

Oirá inexactitud encontramos en el referido 
artículo sobre el número de habitantes que pue
blan la Formosa. «No es posible calcular ni 
aproximadamente, dice el articulista, la ¡lobla- 
cion (le la isla, pues miéntras unos viajeros la 
estiman en 20,000 almas, otros la hacen subir á 
200,000». Nosotros fundados, no en la relación de 
un viajero; pues sabemos por lo (¡ue dejé) escrito 
elSr. Raimes en su nunca bastante ponderado Cri
terio, (1) que semejantes relatos se hacen ordi
nariamente á vuela pluma y sin suficiente conoci
miento de causa, sino en la respetable opinion de un 
P. misionero español, (porque debe saber el Sr. G- 
M. que la España tiene otra vez en aquella isla, 
desde el año 1859, algunos hijos suyos dedica
dos á la conversion de aquellas pobres gentes,) 
creemos se puede formar un calculo aproximado 
del número de habitantes que pueblan aque
lla isla, que por cierto es mucho mayor i¡ue 
el consignado en el núm. 57 de Oriente.

Hé aquí lo (¡ue sobre este particular dice el 
P. Sainz, persona competente bajo todos con
ceptos, el cual ha vivido por espacio de 10 anos 
en Formosa, dedicado á las tareas apostólicas, 
V que tiene por lo tanto motivos sobrados para 
estar muy bien enterado de aquella localidad, 
asi como de las costumbres, usos, lengua y de
mas de a(¡uellos habitantes: «Voy á poner, dice 
«dicho Padre en una carta fechada en 9 de ju- 
«lio de 1862, un cálculo aproximado de los 
«habitantes chinos (¡ue existen en toda la eX- 
« tension de Eormosa, (¡ue sera de unas 72 Ic- 
«guas de N. á S. y en las cuatro o cinco le- 
«guas (¡uc solamente pisan de unas 24 que 
«tendrá por lo más ancho de O. a E-, íunda(lo 
«en que hay cuatro provincias con un mandarín 
«civil al frente llamado Quau,y una quinta más pe- 
((queña que por privilegio tiene el rango de pro- 
«vincia. Cada Quan ó provincia tiene 19 mandari- 
«nillos llamados Li, y cada Li tiene die'^ y ocho ó 
«veinte ciudades, se supone pequenas, (¡ue unidas 
«hacen el número de 1,710, sise atiende al primer 
«guarismo, ó el de 1,900, si al segundo. En la que 
«yo existo llamada Clien-Km, una de las mas 
«pequeñas, habrá unas 250 familias. Por con- 
«siguiente, poniendo por término medio .350 fa- 
«milias en cada ciudad ó pueblo, ó como quiera 
«llamarse, resultan, poniendo 6 individuos por fa
milia, (me parece que me (¡uedo corto) 3.591,000, 
(') si se atiende á las 20 ciudades, 3.990,000 
individuos.

Esto se llama escribir con conciencia y ra
ciocinar con rectitud en vista de datos iiiecu- 
sables. Alguna mayor fé merece este cómputo 
que el presentado por los viajeros (¡ue menciona 
el Sr. G. M ; pues aquí se aducen las razones 
en que se funda semejante cálculo, cuando a los 
Sres. viajeros hay que creerles porque así lo 
dicen ellos..

Concluye su artículo el Sr. D. G. M. ha
ciendo notar algunas relaciones de semenjanza 
y «balanceo entre los aborígenes de Formosa 
V los cuadrumanos superiores, el gorila por ejem
plo,» apoyándose para ello en algunos datos 
alegados por los viajeros que él cita. Mucho du
chamos de la verdad de algunos de estos datos, 
por(¡ue nos parece, atendida la tendencia del nar
rador, que se ha querido acomodar los hechos 
á las teorías en vez de explicar las teorías con
forme lo que de suyo arrojan los hechos, y ade
mas porque, à ser ciertos, no hubieran pasado 
desapercibidos á la vista perspicaz y observadora 
de todos los misioneros, alguno de los cuales 
está en inmediato contacto con dichos natura
les, y lo hubieran indudablemente consignado en 
las relaciones anunle.s que de aquella isla se 
vienen publicando de algún tiempo á esta parte 
en esta capital, las cuales no son otra cosa que 
cartas (¡uc los referidos misioneros mandan á sus 
superiores, dándoles cuenta detallada de los pro
gresos de la misión y de los usos y costumbres 
de aquellos naturales." Si quiere el articulista de
Oriente cerciorarse de esto.s datos, puede tener

(1) Cap. 10 § 1." y 2.“
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ima conferencia con el P. Sainz, misionero que 
fue (le Formosa y que ahora reside entre noso
tros.

Por nuestra parle nos conteutarémos con co
piar aquí una contestación que hace poco nos 
dió dicho Padre, respondiendo á una consulta 
que le hicimos; «Yo he estado, nos decía, en 
«sus chozas: ellos han bajado muchas veces á 
«la mía de día y de noche: yo he comido v 
«dormido con ellos: hé visto sus bailes y sus 
«cambios; sus hábitos no me son desconocidos 
«enteramente: Ikí visto sus armas y sus telas: 
«su idioma se identifica cvidenlemcnle con 
«los dialectos de Luzon. Pero puedo asegurar 
«á V. que jamas vi en ellos otra cosa que hoin 
«bres como V. v como yo, aunque con fiso- 
«nomía tagala, aptos y muy aptos para todo. 
«¡Oh si los chinos me hubieran dejado en paz, 
«allí estaría la misión más floreciente deFormosa !» 

«Todos los viajeros de mi tiempo, que vie- 
«ron á los naturales de Formosa, son favora- 
«bles al talento y buenas disposiciones de di- 
«chos naturales.»

«Los puertos que denominaron españoles son 
«los mejores de Formosa sin contradicción, los 
«que más producen y los (pie mejores artículos 
«pn'sentan en los mercados. Arroz, azúcar, al— 
«canfor, trigo, cebada, te y otros. El carbon de 
«piedra de Tan-Chiu, hoy Tau-suí, se halla á 
«flor de tierra.»

De lo que acabamos de consignar puede 
inferir el Sr. (i. 31. cuán gratuitamente dijo 
en su artículo que «cuanto al interior (de For
mosa) apenas ha sido entrevisto por un cónsul 
inglés, un viajero francés, Mr. Querni, un na
turalista americano, Mr. Sleeve y por Campbell.» 
El P. Sainz, cuyas palabras acallamos de co
piar, ni es francés, ni inglés, ni americano, ni 
se llama .Mr. Campbell, sino que es español de 
pura raza, el cual sm duda alguna ha, no solo 
entrevisto, sino habitado por muchos años cu 
el interior de aquella isla, estudiando las cos
tumbres de aquellos hombres selváticos y des
cribiéndolas en las relaciones cpie á estas islas 
mandaba durante su larga permanencia en For
mosa. Tampoco son extranjeros los PP. Li- 
marquez, Chinchón, Herce, Colomer, Jimenez, 
Comar, Ta razona y Nebot; sino hijos de la no
ble España, de csa nación, madre fecunda de 
almas grandes y de corazones generosos, que 
presencia con orgullo todos los años partir al
gunos ^'railes salidos de su seno maternal, para 
difundir la Religion y la verdadera civilización 
entre los moradores de las más remolas pla
yas del Oriente. Y sin embargo todos ellos han 
visitado y áiin vivido en lo interior de Formosa 
y lodos ellos han escrito algo sóbrelos usos, idio
ma y hasta producciones de aquella isla, verdade
ramente hermosa, como lo puede ver, si gusta, 
registrando las páginas del Correo /Sino-Ana^tiita.

Y para que de ello plenamente se convenza, 
trasladamos aipií un párrafo sacado del 2.'’ tomo 
de dicha publicación. En la página 7 not. i 
dice así: «La isla de Formosa se halla situada al 
sudeste de la provincia de Fo-Kien cuyos lí
mites lo son también de las misiones del Orden 
de Predicadores. Los europeos todos, siguiendo 
á los e s p a ñ o 1 es, 11 a i n á ro n 1 a JSormosa (JUermosñ,

y los chinos Tai—Wan {Jardin de aricas 
corrientes.} Su mayor extension es de sesenta le
guas de norte á sur, y de treinta de este á oeste. 
Un canal, ó estrecho de treinta y cuatro leguas 
de ancho la separa del continente chino. Su cielo 
benigno, sus altas montañas cubiertas de árbo
les frutales, sus vastos sembrados de arroz, sus [ 
bosques de cocoteros, y toda clase de cultivos y I 
plantaciones, hacen de esta isla un sitio pinto
resco y un abundante granero, á la par que 
juzliflcanel nombre que los españoles le dieron.»

»E1 nombre de Jai-WdJi se ha restringido á 
una ciudad comercial, (jue con un mal puerto, 
es hoy la capital de la isla y residencia del Go
bernador. La población de Formosa se divide 
en tres clases: los chinos, los naturales de ori
gen chino y ios naturales indígenas».

«Tai-wan, ó la Formosa-china e.s considerada 
como un ó distrito de la provincia de JJo- 
JCien, y gobernada por un JaOïù-tai extraordi
nario, el cual, aunque sujeto al virey de la pro
vincia, tiene el privilegio de entenderse directa- 
inenle con el emperador. Dicho distrito de 2\ii- 
n'an., según el mapa chino que hemos consul
tado, se extiende desde la mar ó canal hasta I 

los montes del centro de la isla: lo demas esta 
ocupado por los aborígenes. Las tradicionales altu
ras de Formosa traen su origen de Woo-/ioo-mun, 
(entrada de cinco tigres), por serlo también de 
jCoockow por la parle de la mar, y porque en la 
parle este del océano se citan dos lugares lla
mados Tung/twan (límite húmedo) y Pi/í-mom 
(tierra blanca) de donde salieron los dragones, 
reptiles sagrados de las montañas de Formosa. 
Los chinos reclaman el derecho de haber sido 
los primeros que descubrieron á Formosa en el 
año 1430, y que este descubrimiento se debi() 
á un naufragio. En todo caso no es este un 
hecho que les honre mucho, toda vez que las 
altas montañas de la isla se descubren en una 
tarde clara desde el continente. Lo que es in
dudable, es que los españoles la poseyeron y 
evangelizaron, que despues pasó á los holande
ses, y que estos fueron expulsados por los hijos 
del Celeste Imperio».

Pero no es este el principal punto negro del 
primer parrafito trascrito, sino la tendencia mar
cada que el viajero Inglés manitiesla Inicia la escuela 
de Darwin. Lo cual por otra parle no es tanto de 
extrañar, atendiendo á que Mr. Campbell es pro 
testante y paisano del Autor de la teoría del /iom- 
dre-mono. Pero lo e.s indudablemente en él que 
al trascribirlo lo admite sin reparo ninguno. No 
se cansen Mr. Campbell ni el Articulista en bus
car puntos de contacto, semejanzas, ni balan
ceos entre dos cosas, entre las cuales está un 
abismo de por medio, entre dos sere.s separados 
por una insalvable valla. Nada tiene que ver 
el sentido más perfecto del bruto con el grado 
más ínfimo de la inteligencia, que posee el cafre 
más degradado ó el salvaje más embrutecido. 
La inteligencia pertenece al orden de los espí
ritus, miéntras que el sentido es propiedad de 
los seres materiales. Busque el Sr. D. G. M. 
junto con el Ministro protestante el origen del 
hombre en el soplo vivificador de Dios, animando 
la materia é imprimiendo en ella su semejanza, 
y encontrará la verdadera genealogía del hombre, 
que es algo más noble y digna que la que nos 
dan los Síes. Darwinistas, asignándonos por an
tepasados y abuelos nuestros al mono, al oran
gutan (') al gorila.® 1 '1Para no extendernos mas sobre este punto, va
mos á concluir recomendándole la lectura de un 
discurso que hace pocos años se leyó en la aper
tura solemne de la universidad de Manila, el 
cual publicaron los periódicos de esta Capital y 
algunos de la Península, y allí vera refutado vi
gorosamente V con lógica contundente error tan 
craso y materialista.

Suplicamos finalmente al Sr. D. (• . M., á quien 
no tenemos el honor de conocer, que mire esta 
mal escrita refutación de su artículo, no como 
un ataque á su persona, sino á la doctrina en 
él consignada. A ello nos ha movido el amor 
grande que á la Patria y á la Hehgion profesa
mos, el cual no nos consiente sufrir que en lo 
más mínimo se menoscaben las glorias de esos 
dos grandes principios que animan á todo espí
ritu noble y á todo corazón agradecido.

Fr. Juan Vil.í.
Manila 2 de Noviembre de 1876.

NO'rA.=llabiamos pensado publicar en el presente 
grabados que representan ibis grupos de naturales . > . I ... I-,, xzv Ti I l-n /» ■ ZVIt t I 1 V<^ lü •lili 51 111 I I flil í1

iHiinero dos 
(le Formosa,

(ie'ëshï'œïàuicÎonNüw la amabilidad de manclar- 
nos nara que se viera cuánto distan estos indígenas en sus fac
ciones de narecerse al gorila. Pero causas ajenas a nuestra vo- Sid nos inipiden por’ hoy dar gusto al P. Vila y satisfacer 
la natural curiusidad de nuestros suscritores. Prometemos darlos
io mas pronto posible. N. (le los EE.

CATILLA SOBRE EL CULTIVO DEL TABACO.
(CONCLUSION. )

IV
Que se sujete à un cultivo teórico práctico, la 

planta, sn recolección, conservación y labor.
Es indudable que la renta que produce el ta

baco le dá una importancia grande, y que este 
artículo, las minas y la agricultura, han de dar 
una colosal importancia a Filipinas.

Si [)ucs el tabaco filipino ocupa ya un lugai 
muy notable en los recursos del Estado paia 
sufragar sus cargas, y está llamado á darlos 
mucho ma.s superiore.s ¿no mérece que la planta
se cultive científica y teóricamente,? ¿y que lo' 
mismo se haga con la recolección, conservación 
del tabaco y sus labores? Reducido este juguete

á una cartilla no podemos dar á este capítulo, 
y lo sentimos mucho, mas estencion (|ue la 
que tiene y si se observa dará muy buenos 
resultados.

Cuidado de la planta. Hasta que se note por 
la lozanía de la planta si ha prendido ó no, 
és preciso observarla con cuidado, reponer las 
que se sequen, y matai’ las insectos que las 
destruyen.

Insectos de las plantas: suelen ser de varias 
clases, viéndose la planta acometida desde ({ue 
nace: el uso del azufre echado en el fuego for
mando humeras, y echándolo en el agua de rie
go y yeso, han solido dar buenos resultados. El 
azufre y yeso abundan en Filipinas.

Desbotonar y deshijar. Cuando la mata prin
cipia á tener flor és el tiempo mejor de quitarla 
todos los bolones, para que la sabía ó sustancia 
de la planta vaya á la hoja: también con el 
mismo objetóse irán quitando lo.s retoños de la 
planta según se vayan presentando.

Sazon «de la hoja. Se conoce que la hoja ha 
llegado á sazón y debe cojerse, cuando princi
pia á ponerse lacia, inclinándose hacia la tierra, 
y perdido su verdor toma el amarillento, siendo 
en este estado la hoja aspera y quebradisa.

Recolección de la hoja. Se hace de los dos 
modos sigienles: ó cogiendo toda la planta lo 
que está' mal hecho, ó las hojas, según se van 
secando. En el primer caso se corta la planta 
por el tronco, dándola un corte hacia arriba en 
forma de tajo de pluma de escribir, y se pone 
el tallo hacia el viento. El otro modo que és 
el mejor, se reduce á coger las hojas secas ti
rando hacia abajo desde su arranque, y colo
cándolas sin presión en canastos para conducir
las á los almacenes de seca.

Tratamiento de la hoja: ya cu los depósitos 
se alan de dos en dos por sus arranques y 
se cuelgan en los almacenes de seca, ó camarines 
cual sí fuese ropa, procurando que la operación 
de seca se haga lenta y pausadamente, con ven
tilación y sin humedad.

Hoja supurada. Se conoce que la hoja está su
ficientemente supurada cuando lo están los ca
bos de ellas, eai cuyo estado se hacen» mano
jos de unas veinte á treinta hojas y con ellos 
montones de hileras dobles, debiendo las ma
nos tener los cabos hacia afuera: colocado asi el 
tabaco, y elevado del suelo una vara para que 
haya ventilación por debajo, se le cubre por los 
cuatro frentes, v encima se le pone algún peso.

El corte del tabaco debe hacerse en cuarto 
menguante porque entonces están sus jugos pa
ralizados.

La seca hace que el tabaco sea de mas gruesa 
hoja y velloso, muy pegajoso y cargado de melaza.

El agua al contrario lo lava y se la quita, 
lo adelgasa y disminuye su calidad.

El tabaco maduro marca perfectamente el es
tado de la luna, pues aunque este pasándose 
altera su color con la conjunción y crecientes, 
volviéndose de amarillo en verde veteado y si 
no se estira queda desigual al tacto y aun á 
la vista, agolpando sus jugos y espeliendolos por 
falta de circulación precisa.

El corle debe hacerse como hemos dicho en 
luna menguante cuando el tabaco esté en sazón 
y seco de agua de lluvias, de este modo se 
evitan los grandes pérjuicios de que se pique.

El tabaco cuando está maduro tiene un co
lor amarillento ó anaranjado y debe pasar 
de un año antes de darse á la labor y f umarlo.

No todas las hojas de una planta pueden cor
tarse un mismo dia y puesto que las mas altas 
son las mejore.s y maduran mas pronto, estas 
son las que primero deben cortarse y despues 
las que vayan madurando.

Hecho (?l corle de la hoja debe esta, estar 
el menor tiempo posible en el campo, y hechos 
los manojos deben estos llevarse á los almace
nes en una caña cutre dos hombres procurán
dose que los manojos vayan al aire, que no se 
asoleen ni mojen y que no se tropiecen por lo que 
pueden ponerse como colgados de la caña á 
modo de los globos de luz, arañas y lámparas, 
de las casas. Colgadas la.s hoja.s en los de
pósitos y despegacías de los manojos debe 
procurarse que no se rozcu unos manojos con 
otros.

La planta de tabaco (jue ha llegado á vara 
y cuarta de alta, (|ue tiem* hojas de media 
vara de largo y de ancho mas de una mitad de
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su largo puede considerarse como buena planta. 
El tabaco largo llamado e.-pada def^epro/tibirse-. 
su introducción en Hlipin is ha sido un mal en 
la calidad, v en los pcrjlucios á la Hacienda 
<|ue clasifica <>1 tabaco de primera, segunda, (') 
lerccra por pulgadas, clasificación defectuosa.

Calentura de la hoja—Abrigado en la forma 
(jue acabanr'S de decir, principia la calentura 
del tabaco, en la qui* suele estar unos tres días; 
en este estado delicado v tie gran peligro, exige 
un (‘Special cuidado, siendo posible que, de no 
tenerlo, se pierda por completu t'l tabuco v con 
t‘l los afanes v gastos liechos desde la prepa
ración de la tierra.

Cuidados (pie deberán tenerse. Durante la ca 
lenlura se mete en el monlon la mano de vez 
en cuando, v si se siente un calor húmedo, in
mediatamente (l(‘be desatarse el mouton v ha
cerse otra (') mas veces, por ser insostenible 
en estado de calentura húmeda. Se conoce que 
la calentura és la conveniente, cuando ni és

EL ORIENTE. 

húmeda, ni arrebatada ó fuerte: unos cuantos 
dias de práctica es bastante para adquirir este 
importantísimo conocimiento en el tabaco, como lo 
adquieren las panaderas v panaderos en el horno.

Ijo que se hace con el tabaco pasado este 
tiempo crítico. Se enfarda con poca presión, á 
fin de que los palos o vastago de la hopa no 
la rompan, v quede inútil para la capa de los 
tabacos. En Filipinas se hace poco caso de esto, 
V por eso se inutiliza mucho tabaco: creo (pie 
el origen de est(‘ mal grave está en (pie las 
contratas de la conducción del tabaco de las 
provincias cosecheras á Manda, se hace en far- 
do.s prénsa los.

Preparación del tabaco para la labor.— 
Se cogen los manojos por donde están atadas 
las hojas, v despegadas las que lo estén, y lim
pias de polvo, sí; sumerje el manojo en agua 
limpia, sacándolo en seguida: recomendamos la 
limpieza del agua, mas descuidada en Filipinas 
de lo que debiera.

Núm. 59.

Colocación clel manojo mojado—Para (pie la 
hoja nose encharque, y con el fin de (pie con
serve su humedad v precisa flexibilidad, necesa
ria á la aplicación de la eleboracion de tabacos, se 
colocan los manojos con los cabos hacia abajo.

Desempahllado de la hoja—En buen estado 
de flexibilidad la hoja, se ponen los manojos en 
tinas de barro, y se las cubre con un lienzo hu
medecido para que no se resequen, y de la tina 
se van sacando los manojos, según se van nece
sitando para quitar los palillos á la hoja.

Hacer capas del labaco^Desempahllado el 
tabaco con las hojas se hacen envoltorios en 
forma de rollos de papel para (pie la hoja con
serve la flexibilidad dos y aun tres días y se 
haga uso de ella, para la elaboración de los 
tabacos.

Clases de tabacos—Gomo las clases de tabaco 
las constituye la hechura y tamaño de ellos, 
pueden ser infinitas, siendo notable el (pie en 
pocos dias las cigarreras de Filipinas trabajan
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la clase que se les marca, con una perfección sin 
competencia, por cuya razon no nos ocuparemos 
del asunto.

V.

Que no se exipe ninguna clase de conocimiento 
en el tal^aco, ni teórico ni práctico, á los em
pleados de esta considerable renta.

Puesto que los hechos son los que mas con
vencen. porque obras son amores y no bue
nas razones, reduciremos este aparte á decir, 
solo (]ue al empleado de la renta de tabaco 
nadie le exiue conocimientos referentes á esta O
planta, su cultivo, conservación etc. etc. etc. su 
punto de partida á formar parle en la nomina 
de empleado de tabacos es el taller del industrial, 
el campo agrícola, los pabellones militares, ó el 
bufete del letrado, y puesto que lo hemos visto 
diremos, que en las provincias tabacaleras que 
hemos recorrido con diferentes amigos emplea
dos en tabacos, les hemos preguntado por las 
obras de uso para el mejor desempeño de sus 
cargos, V ni una mala cartilla ha podido pro
porcionársenos.

Por otra parte, ¿donde están las escuelas para 
aprender algo referente al tabaco? ¿donde se efec
túan los exámenes? ¿donde se reparten los pre
mios ?Hemedlese esto y la renta ganará muchos 
millones.

VI.

Que con pérdida del crédi:o del tabacoJilipino 
se procura tener mas cantidad ÿue calidad.

El crédito de un articulo codiciado dá lugar 
á su pronta venta, y esto á (jue no haya las nu
merosas pérdidas que trac, especialmente el ta
baco, su permanencia en poco propios depó
sitos.

Si sumamos la cantidad de tabaco (jue en un 
quinquenio se ha cogido y recolectado, y lo (jue 
en este quinquenio se ha perdido por todos con
ceptos nos llamará la atención notablemente.

Estas pérdidas, pues, las ha traido el errado 
sistema de tener mucho tabaco sin hacer gran 
caso de la calidad, como se prueba en los capi
tules anteriores y como era natural ha dado el 
resultado preciso ó sea el descrédito del tabaco 

filipino y su estancamiento ó falla de las precisas 
compras.

Es pues necesario no perder de vista que en Fi
lipinas en este articulo, tabaco, la administraciou 
es un comerciante, poco diligente, poco entendido 
y poco constante, que tiene que habérselas con 
otro comerciante muy diligente, entendido y 
constante y altamente interesado en la buena com- ' 
pra del tabaco para su pronta venta y repetición 
de operaciones.

Esta verdad es muy clara, y la encuentra de
mostrada el que quiera viendo los mostruarios 
y cuadros con esplicaciones y datos que priva
damente para su gobierno tienen los comprado
res en grande, de tabaco.

Esos cuadros y colecciones con sus esplica- 
ciones, instruyen al comprador en saber cual es 
el buen tabaco y las combinaciones que con otros 
de otros países se pueden hacer.

Ahora bien: cuando todo esto y mucho mas 
que omitimos pasa, es preciso un cuidado es
pecial en la calidad para que ganando el 
puesto conveniente nuestro tabaco en los mer
cados de Europa, vengan á arrebatárnoslo en
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los almacenes, y tal vez pretendan comprarlo 
antes de sembrado.

Para lograr esto és preciso que nos fijemos en 
la calidad y desechemos la mala que hay en 
varias partes.

La tierra de los montes, v valles de ellos, 
de todo Filipinas es igual, el clima el mismo, 
y la bondad ó exelente calidad que en todos se 
coje, inmejorable.

Nada, pues, hace falta á nuestro juicio masque 
una buena dirección y la siembra en esos di
latados terrenos será buena^ y todo lo eslcñ-sa 
que se (juiera, sabiendo elejir las localidades.

Pensábamos haber dicho mucho mas, pero la 
comisión de nuestro amigo Vidal, y los límites 
de j^l 07‘iente no nos permiten otra cosa.

Felipe de (Aovantes.

Octubre 25 de 1876.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS. 
apuntes sobre ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D. Vicente Cárlos-Roca. 
DE ZAMBOANGA.

(Continuación.)

III.
Las rapiñas y depredacione.s de los ve

jadores de la humanidad llegaron á su col
mo: escombros y horfandad dejaban tras 
si sus frecuentes y numerosas espedicio- 
nes. Alzóse en el archipiélago un quejido 
de angustia general, clamaban á voz en 
grito sus habitantes por eficaces coerciti
vos oue contuviesen aquel desbordamiento, 
era de los padres del altar, de los predi
cadores del consuelo religioso apoyada la 
nemsidad de un correctivo que de tamaños 
desastres, de la voracidad de aquellos lo
bos rapaces, salvase sus tímidas ovejas, ar-

raneadas violentamente á los rediles evan
gélicos. Creíase entonces en los efectos de 
establecimientos avanzados en el corazón 
de las razas disidentes, en la posibilidad 
de que su presencia las contuviese, exa
gerándose los resultados de su instalación. 
Ha sido siempre y será medida arriesgada, 
pero activa y fecunda, dejar los puestos de
fensivos y lanzarse atrevidamente en el foco 
vital del enemigo, allí donde sus reales 
debilitados por la confianza y distracción 
desús fuerzas, hacen dicisiva toda operación 
feliz; pero eso en una sociedad establecida, 
con una guerra organizada, ineficaz y nulo 
cuando no intempestivo, contra un princi
pio arrumado en las creencias y en los há- 
□itos radicado en un órden de ideas. No se 
alcanzó quizás que desaparecido que hubiera 
la secta de Mahomet del suelo filipino y 
erizado todo su litoral de las armas poten
tes de nuestra dominación, había precisa
mente de subsistir el hecho de la esclavi-

Caserio en la provincia de Leite.

tiid ingerto en la intrínseca necesidad de 
las cosas. Acaeciendo de tal modo las islas 
circunvecinas, mas allá de nuestro seño
río, infestarían el archipiélago de los sica
rios que las proveyesen de aquel artículo. 
Fueron asi como hoy lo son Macasar é islas 
Malayas teatro siempre de sus fechorías. Bajo 
una activa vigilancia y surcado su mar 
de una poderosa marina, las afectas á otros 
poderíos Europeos, son asi mismo concul
cados en sus habitantes los derechos pro
clamados por la civilización de su protec
tora bandera.

Efecto de aquella necesidad vió la Isla 
de la Paragua erigirse en su litoral algu
nos fuertes que ostentaron la bandera Es
pañola, pero su vida de vicisitudes varias 
é infecundas y circunscrita su acción, fue
ron sus inmediatos resultados el desengaño 
de las ilusiones que sobre ellos se habían 
concebido y los gastos que irrogaron al Era
rio, no muy fioreciente en aquel tieni])o. 
Esto modificaría la percepción de su impor
tancia, ya que no causase su descrédito. Con
siste esta en la fuerza espansiva de las ideas 
y progreso civilizador mejor que en toda 

idea de lucha y de dominio forzado que di
vide, separa é incomunica; que fomenta las 
pasiones, estimula la rapiña y anonada todo 
concepto de adelanto e instabilidad sobre 
que estriba.

Fué por igual motivo é inducido por el 
provincial de la Compañía de Jesus, á cu
yos trabajos evangelios tanto debió esta Isla, 
que el Gobernador General D. Juan Zerezo 
determinó la creación de un presidio en su 
costa que anteriores reales disposiciones au
torizaban, para cuyo sostenimiento se agregó 
á la Capitación ordinaria una ganta de arroz. 
Con este motivo, principiado que hubo el 
año 35 del décimo septimo siglo, embar
cóse en Cebú l). Juan de Chaves con tres
cientos españoles y mil visayas y en seis 
de abril del mismo apartó en la rada de 
Zamboanga de que tomó tranquilamente po
sesión. Fué su primera falta la de impo
ner por el terror lo que solo la dulzura con
sigue y quemando y arrasando aquellas co
marcas habitadas por gente dósil é inofen
siva, inculcó el principio de la hostilidad, 
abrió el camino justo de la represalia é 
inauguró aquella época con desastres y ren

cores, instalando el nuevo establecimiento 
sobre escombros y riiinas, mala base para su 
estabilidt.d y peor augurio de su prosperi
dad, si es justiciera del Talion la Ley...

(Se continuará.}

ESTADÍSTICA JUDICIAL 
DE FILIPINAS EN 1875.

IH.
Si de interés es la exactitud en los datos que 

deben constituir todo cuadro estadístico, respecto 
á la verdad de los hechos y su acertada califica
ción y clasificación; si la oportunidad en pu
blicar tales antecedentes, según ya hemos ud - 
vertido en nuestros anteriores artículos, nece
sario se hace conceder importancia asi mismo, 
á lo (pie en esos trabajos se refiera á la acti
vidad desplegada por los encargados de la ad - 
ministracion, cuando se trata, como ahora acon
tece con la cuestión que examinamos, de ac
tos que á ella solo incumbe conocer en su pre
vision V en la inmediata aplicación de las le
yes que rigen los diferentes servicios públicos.

Inspirados en estas ideas, (‘s por lo (pie en 
nuestro precedente artículo, concedimos alguna
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importancia especial al examen tic los cuadros 
números 15, 16 y 17, que ahora vamos á eje
cutar de la manera mas amplia que nos sea 
posible á llenar el objeto ó fines propuestos.

El resultado que nos ofrece el primero de 
esos cuadros, el cual ya digimos tiene por ob
jeto el demostrar la duración de los procedimien
tos criminales, en los tribunales inferiores v en 
la audiencia, es el siguiente:

TRIBUNALES
I^^■KR10nES.

Núni. (le causa?.

De 1 á 3 meses.......................... 796
De 3 á 6..................................... 936
De 6 á 1 año............................. 2.489
De mas de 1 año....................... 93

4.314

Juzgados esgje- 
cialos

Miiiiprn 
de aliiins.

Número de Pronor-
procesados rioii. .limas.

De guerra, . . . » 7 » »
De .Marina . . . » 35 » »

Gobiernos g co
mandancias P. 
Jf. con atnián- 
ci ones judi

ciales.

Abra.................. 27,061 52 1 - 53
Davao.............. 1,205 » » »
Isabela.............. 36,017 33 1 — 1,091
.Marianas .... 7,601 7 1 — . 1,085
Masbale............. 17,033 3 1 — 5,677
Tarlac.............. 37,160 39 1 — 952
Union ..... 98,430 96 1 — 1,025

Para completar los ya espueslos dolos, siguen 
en la estadística publicada que nos ocupa, se
gún significamos en nuestro primer artículo, un 
estado resúmen general comparativo de los pro
cedimientos civiles y criminales despachados en 
1875 y en 1874; otro con referencia á las cir
cunstancias de las causas y las de los procesa
dos, y otro que compara, en los años indica
dos, la proporción entre el número de procesa
dos y causas, y el de almas.

Del primero de esos cuadros, aparece:

En el segundo cuadro, se manifiesta:

.Isnalos civiles 
dcspacliíidos.

.Isiiiilos criminales 
despachados.

1874. . . .
1875.............

. » 339

. » 432
4,915
5,570

Mas en 1875. . . . 93 655

JvZf/ú

EN LA AUDIENCIA.

Núm. de causas.

De 1 á 15 dias......................... 374
De 15 dias á 1 mes.................. 729
De 1 á 2 meses....................... 2.958
De 2 á 6 meses........................ 242
De mas de 6 meses................. H

4.314

El cuadro núm. 16, que se dirige á com
parar el total de sentencias pronunciadas por 
la audiencia, con relación ó la confirmación ó 
revocación de las dictadas en primera instancia, 
nos ofrece el estudio que sigue:

NÚM. DE CAUSAS SENTENCIAS DICTADAS
rU.I.UIA?. POR LA AUDIENCIA. 1

Con reo Sin reo .. Conlir- Revocadas.
conocido, conocido. niadas. £n parte. En total.

3 612 702 4.314 3.445 377 492 4.314

Dirígese el cuadro n i mero 17 á establecer 
la proporción entre los procesados y las cau
sas instruidas, y entre las causas falladas y el 
número de almas, calculado, de cada circuns
cripción judicial.

El resultado de esa demostración por el pri
mer concepto, aparece en esta forma;

JUZGADOS DE Niiiiimi Núiiiem de Propor-
TÉRMINOS. de almas, procesados cioii. Almas.

5,311,859 6,136 » »
Y se demuestra el resultado por el segundo 

concepto, como sigue:
Número de

Juzgados de tér- Núm. de causas ía- Propur- 
mino. almas. liadas. ci«u. Almas.

Albay................ 257.638 145 1 por 1,752
Batangas. . . . 326.914 331 1 — 967
Binondo..... 89.167 219 1 — 407
Bulacan..... 245.093 205 1 — 1,389
Cagayan. . . . 79.969 25 1 — 3,198
lloco.s Norte. . 159 458 174 l — 916
llocos Sur. . . 195.335 138 1 — 1,415
Intramuros, . . 81.926 14.3 1 — 572
Laguna..... 138.748 . 290 1 — 478
pampanga. . 201.059 147 1 — 1,358
Pangasinan. . . 258.083 271 1 — 952
Qniapo...... 74.310 141 1 — 527
Tondo... . . . 71.903 99 1 — 727

Juzgados de
Ascenso.

Bataan............... 49.157 61 1 — 805
Camarines N. . 32.73.5 9 1 — 3,64.3

, Camarines S. . 155.508 1-61 1 — 972
Cebú.................. 400.125 181 1 — 2,174
Mindoro............. 55.825 30 1 — 1,860
Nueva Ecija.. . 105.889 88 1 — 1,214
Tayabas............. 104.299 139 1 — 744

Albay. 257,638 313 1 por 324
Batangas .... 326,914 498 1 — 656
Binomio . • . . 89,167 359 1 — 248
Bulacan. 245,093 225 1 — 1,081
Cagayan . . . . 79.969 51 1 — 1,568
llocos Norte. . . 159,458 29-5 1 — 54
llocos Sur. . . , 195,335 194 1 — 1,006
Intramuros. . . 81,926 270 1 — 303
Laguna. 138,748 381 1 — 304
Pampanga . , . 201,050 297 1 — 676
Pangasinan. . . 258,083 338 1 — 763
Quiapo. 74,310 235 1 — 316
Tondo. 71,903 168 1 — 428

Juzgados de 
ascenso.

Bataan.............. 49,157 99 Î 9®'’ 495
Camarines Nie. . 32,795 5 | o’orp
Camarines Sur. . 155,508 66 Î q i í j
Cebú.................. 400,125 185 } ~
Mindoro .... 55,825 50 J “
Nueva Eclja. . . 105,889 170 ,
Tayabas .... 104,299 193 } ~
Zambales. . . . 87,837 172

Juzgados i
de entrada. !

Antique.............. 112,399 52 1 por 2,16U
Barotac Viejo. . 204,035 205 1 — 995?
Bohol................. 244,821 58 1 — 4,222
Calamianes . . . 17,440 5 1 — 3,488'
Cápiz.................. 221,193 131 1 — 1,668'
Cavile............... 131,031 176 1 — 744
Iloilo.................. 203,319 12.3 1 — 1,653
Islas Batanes . . 8,26-5 » » — » ,
Isla de Negros. . 191,291 104 1 — 1,839 
Leiie.................. 224,297 161 1 - 13
Mindanao . . . 1,799 9 1 — 199
Misamis............. 78,779 76 1 — 1,036
Nueva Viseaya . 27,512 40 1 — 687
Samar.............. 183,180 130 1 — 1,409
Surigao.............. 53,890 24 1 — 2,24.5
Zamboanga, . . 13,002 6 1 — 2,167

Zambales, . , , 287.837 82 1 __ 171

Juzgados de 
Pntrada.

Antique............... 112.399 53 1 — 2,120
Barotac Viejo. . 204.035 160 1 — 1 27.5
Bohol................. 244.891 47 1 — 5,210
Calamianes. . . 17.440 2 1 — 8 720
Cápiz................... 221.193 97 1 - 2^335
Cavite.................. 131.031 114 1 — 1,149
Iloilo.................... 203.319 13.3 1 — 1’528
Islas Batanes, , 8.265 » » »
Isla de Negros, 191.291 119 1 — 8,313
Leyte................... 224.237 98 1 — 2,288
Mindanao, , . , 1,799 10 1 — 179
Misamis, , , , , 78,779' 45 1 — 175
Nueva Vizcaya, 27.512 36 1 — 767
Samar................. 183.180 85 1 — 2,15.5
Surigao.............. 53.890 . 12 1 — 2,836
Zamboanga. . . 13.002 9 1   144

Juzgados espe- “
dales. - ' 1

De Guerra. . . » 2 » »
De Marina. . . » 7 » »

Gobiernos g Co
mandancias P. 
JJ. con atribu
ciones judicia

les.

Abra..................... 27.061 . 28 6 — 966
Davao............... 1,20.5 » » »
Isabela.................. 36.017 28 1 — 1,241
Marianas. . . . 7.601 7 1 — 1,08.5
Masbate............ 17-033 6 1 — 2,659
Tarlac................... 37.160 .3.3 1 — 845
Union................... 98.430 74 1 — 1,330

5.311,859 4,300 » »

Diferencia.

Nuniero. 1875

18/4 1875 Mas. Menos,

Tot 
Del 
Id.

o ¡72

Co 
Pre 
Idt 
Pri

Pri

He< 
Inl

Mu 
Ab 
Id. 
Sol

1
Id.
Ex<

De

alidad de Causas. . . 4272 4314 42
tos en poblado . . . 2339 2370 31
en despoblado. . . . 1916 1930 14
que no saben leer ni

escribir............... 2846 3269 423
que solo saben leer ó

firmar......... 1210 934 »
que leen v escriben

imperfectamente . 690 594 »
Ique leen y escriben

con perfección . . 464 319 »
/que tienen instruc

ción superior. . . 121 36 »
cuya instrucción no

consta......... 72 150 73
reincidentes en deli

tos de igual es
pecie..................... 32 79 47

penados anterior
mente por delitos

I de otra especie. . 6 !¿6 20
idenas á muerte. . . 11 2 »
‘sidio con retención. . 72 28 »
m temporal............... 362 343 »
sion con destino á
1 abajos públicos. . . 2105 1989 »
sion simple.............. » 69 69

sufrida durante el
I receso..................... 83 102 19
alusión........................ 15 31 16
labilitacion perpetua 
jara ejercer cargos pú- 
ilicos........................ 12 5 »
lias. . . .................. 134 112 »
solución libre .... 1339 1252 »
de la instancia . . . 1813 1779 »

rreseimicnto sin ulte-
’ior progreso. . . • 483 132 »
sin perjuicio. .... 420 105 »

íusion de responsabi-
idad criminal .... 89 96 7
Lila ración de no haber
néritos para proceder. 51 67 16

» 
»
»

»

279

96

145

85

»

«

))
9

41
19

116
»

))

7
22
87
34

301
315

»

»

El cuadro número 3. compara, como ya he
mos dicho, la proporción entre el número de al
mas y el de procesados y causas, en 1874 y 1875 
ofreciendo el exámen siguiente.

Jv.

18'3 18"i 18"3

Un proce- Un proce- Una causa Una causa 
, ., , Siuto entre sado entre _entr(* entre

Almas. Almas. Almas. Almas. 
//6 i/iU t

Albay. . . . 956 824 1,355
Batangas. . . 501 656 865
Binomio . . . 382 248 538
Bulacan . . . 818 2.081 1,124
Cagayan. . . 2,331 1,568 4,663
llocos Norte. . 922 54 1,220
llocos Sur. , . 77G 1,006 1,026
Intramuros. . . 376 2,356 540
Laguna. . . . 384 361 448
ib.mpanga . . 1.239 676 2,139
Paiigasinan . . 966 763 1,392
Quiápo. . . . 253 316 404
Tondo. . . . 285 428 699

1,752 
967 
407

1,389
3,198

916 
1;415

572
478

1,358 
952 
527
727

Bataa 
Cama 
Cama 
Cebú
Mindc 
¡\ue.víi 
Tayal 
Zamb

i

Antiqi 
Barro 
Bobo 
Calan 
Capiz 
Cavile 
[lodo 
Islas
Isla d 
Leyte 
Mindi 
Misan 
Nuevi 
Sama! 
Surigi 
Zamb

Juzgc 
í

Cnerr 
Maric

Godií 
maná 
Jf. c 
cionei

Abra 
Davae 
Isabel 
.Maria 
Masbi 
Ta ría 
Unioi

El 
públii 
1875 
sultat

INS

De c( 
Id. P 
Id. A 
Id S( 
Id- M 
Id- T 
Id’ P 
Id’ Fi 
Id D 
Id. C.

ne?
Id. Ill 
Id. M 
Id. d( 
gd. d( 
Id. H 
Id. d( 
Id. (

api 
Testai 

tos
Id. C. 
Codic 
ínstrii 

cía!

Seg 
exam 
tativo 
'•a> y 
menoi
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públicos otorgados en el archipiélago durante 
1S75 y su comparación con 1874; ofrece el re
sultado que sigue:

Jíiü^^ffados de as
censo.

18" i

Un proce
sado entre

■Almas.

I8".T

Un proce- l 
sa do entre

Almas.

18^i

na causa 
entre

Almas.

1873

Una causa 
entre

Almas.

Bataan. , . , 778 495 1,044 805Camarines N 13,186 6,559 - 2,93í) 3,643
Camarines S. 1,055 2,356 1,109 972(jcbú .... 1,069 2,162 1,495 2.174Mindoro . 901 1,116 1,832 1,860¡\ue.va beija. 460 622 1.032 1,214'lavaba.s . 550 54 899 744Zúmbales. 449 516 825 171
Juzgados de en-

Irada-

Antique . 3,628 2,161 2,673 2,120
Burrotac Viejo . 907 995 1,366 1,275
Bohol 7,023 4,222 4,635 5,210
Cala mía nes )) 3,488 » 8.720
Capiz. 1,573 1,688 1,831 2,335
Cavite 833 744 1,210 1,149
[lodo , . . • 8B4 1,653 1,187 1,528
Islas Batanes » » » »
Isla de Negros 1,022 1,839 1,390 1,613
Leyte. . . ’ 1,791 13 2.199 2,288
Mindanao 273 199 273 179
Misamis . 433 1,036 599 175
Nueva Vizcava . 35,077 687 7,015 767
Samar. 1,502 l;409 2,264 2,155
Surigao , 8,221 2/245 8.221 2,836
Zamboiiga 762 2,167 762 1,444

Juzgados espe-
dales.

(hierra. . » » » »
Marina. . » » »

Godern 0 g Co-
mandandas P.
M. con atriàu-
dones Jndicia-

les.

Abra . 624 52 1,271 966
Davao
Isabela 420 1,091 808 1,241
Marianas • 1,019 1,085 1,784 1,085
Masbate . 5,677 2,659
Tarlac 952 845
Union. 776 1,025 1,047 1,330

El cuadro qu 3 se refic re á los instrumentos

INSTRUMENTOS. 187i 18"3 Mas. .Menos.

De compra-venta. . 4,321 4,528 207 »
Id. Permuta. 5 6 1 «
Id. Arrendamiento- 75 83 8 ))
id Sociedad. 19 21 2 »
Id’ Mandato. 2,638 3,202 564 »
1(1' Transacción . 42 31 » 11
id Promesa. 135 115 » 20
Id. Fianza. . 2,002 2,115 113 »
Id, Donación. 15 10 » 5
Id. Cesión de accio

nes. . . . . hf 48 » 6
Id. Innominados. • 401 301 » 104
Id. Mutuo. . . 281 275 » 6
id. de Depósito. 1 1 » »
gd. de prenda . 
Id. Hipoteca. .

2 3 1 »
231 308 77 »

id. de seguros. 9 2 » »
Id. de juegos y 

apuestas . 7 9 2 »
Testa men tos abier

tos................... 175 182 7 0
Id. Cerados . 1 3 2 »
Codicilos Abiertos. 5 3 » 2
Instrumentos no 

clasificados. . 403 423 20

10,819 11,669 850 »
Según ya espusiinos, los datos estadísticos que 

examinamos, terminan con un cuadro manifes
tativo referente á los negocios del Juzgado gene
ral y privativo de bienes de difuntos, cuyo por 
menor es el siguiente:

O

Número.

Pendientes en 1." Enero 1875- ... 78 
Iacollados en 1875. ....... 6 
Incidentes de desmandas contra las tes
tamentarias   . 50
Id. id. contra los intestados. , . . . 1

Total. . . 135
Despachado en 1875. ...... 13

Pendiente para 1876. • • 122
Tales son los pormenores de detall que cons

tituyen los cuadros que componen la Estadís
tica civil y criminal de estas islas en 1875. Ea 
claridad y buen métoilo de la redacción em- 
p lea da en esas demostraciones, permiten á sim
ple vis'ta estudiar el carácter y deducir las con
secuencias mas generales de cada uno de los he
chos judiciales que se consignan en los ci
tados cuadros; pero aunque esa sea innegable, con
ceptuamos como complementario de nuestras 
tareas sobre este asunto, el presentar á la con
sideración de los lectores las reflexiones propias 
(¡ue hemos deducido al examinar la estadística 
ya citada.

Objeto será, pues, ese trabajo de nuestro próc- 
simo artículo.

Javier dr Tiscar y Velasco.

NECRÓPOLIS.

Hemos leido el artículo de fondo del Diario 
de Manila del domingo 5 del corriente sobre 
el epígrafe arriba puesto, ocasionado, al parecer, 
si mal no recordamos, con motivo de la nume
rosa concurrencia al cementerio de Paco, en el 
Último (lia de finados. Y aunque nuestra frágil 
memoria no nos auxilie lo suficiente para tener 
presentes materialmente todas las ideas consig
nadas en el referido artículo, por lo que pode
mos, sin embargo, recordar en globo, nos ha 
parecido bien y estamos muy conformes con el 
articulista, tanto sobre los inconvenientes y con
diciones actuales- de ineptitud, que para su ob
jeto ofrece el cementerio general de Paco, como 
sóbrela situación, distancia, exposición de vien
tos, amplitud y demas condiciones que propone para 
la construcción del nuevo cementerio general pro
yectado, según dice, hace ya algunos años, aun
que aquí de buena gana nos permitiríamos hacer 
una advertencia sobre la consistencia del terreno 
destinado al efecto. Dice el articulista que al 
otro lado de la Loma y en terreno algún tanto 
accidentado, es donde se ha proyectado levantar 
esa construcción, y si bien suponemos que ya 
esto habrá entrado en cuenta, en los informes 
y operaciones previas y subsiguientes al plan
teo del proyecto, por cuanto pudiera suceder 
que nó, nos parece no fuera de propósito, el 
llamar la atención sobre la posibilidad y algo 
mas que posibilidad, de que el referido terreno 
destinado, debajo de la capa superficial de tierra 
esté compuesto en su mayor parte, por lo menos, 
de roca dura, lo que sin duda diíicultaria consi
derablemente el franqueo de las sepulturas, y 
pudiera muy bien suceder, que despues de cons
truido el edificio, hubiera por esta causa ne
cesidad de emprender la obra magna de desa
lojar de el la roca dura, para dotarlo de tierra, 
la que sería un improbo trabajo y de enorme 
costo para el municipio ó (piien haya de sufra
gar los gastos. Por lo demas solo estamos en 
(lesacuerdo con el articulista en un punto, y es 
el que una vez construido el nuevo cementerio 
general, se le haya de dar de baja por completo 
al hoy existente de Paco. Nos explicaremos.

Bien sabe el articulista nccrópologo, que el 
puente de España es hoy cu el dia, el único punto 
de tránsito, se puede decir, y medio de comu
nicación entre la ciudad murada y sus arrabale.s 
del otro lado del rio, para los pedestres y los 
montados en caballo ó carrueje, y que desde la 
cinco ó seis de la tarde en adelante, horas que 
la generalidad de la población dedica al pesco, 
visitas sociales, teatro, tertulias y otras distrac
ciones, se apiña sobre dicho puente tanta mul
titud de transeúntes de una y otra población, en 
dirección encontrada, que bien puede compararse 
á un bullicioso hormiguero,

Ahora bien, supuesto que la mayor parte de 
los enterramientos, especialmente de los espa
ñoles ó europeos y de otras personas de cierta 
clase y categoria se hacen régulai mente por 
la tarde, de modo que la conducción de cadá

veres y cortejo fúnebre que los acompaña al 
cementerio, viene precisamente á coincidir con 
.esas horas de mayor tránsito por el puente, de- 
bieiido por tanto ir codeándose por necesidad, 
digámoslo así, los vivos con los muertos, en un 
sitio precisamente, que por razon de su estrechez 
no ofrece medio de desviarse y tomar otro ca
mino, y hasta teniendo en ocasiones dadas quu* 
pararse, para dar paso á la densa multitud de 
transeúntes para no ser atropellado por ellos, ó 
por los carruajes v caballos, sabe muy bien el 
articulista, por mas (]ue no falte quien tal nie
gue, (1) cuanta displicencia y repugnancia en 
todo tiempo, v cuanto recelo ademas, sospechas 
de infección, desvio y hasta malos resultados 
reales, si se quiere, en tiempo de epidemias, y 
mas si son de enfermedades contagiosas, causa 
í’d que mas y al que menos, el ir como hemos 
dicho antes, como codeándose irremediablemente 
en un grao trecho de camino, con los cadáve
res que son conducidos en la misma ó diferente 
dirección, ademas de la incomodidad que debe: 
cansar á los traiiscuntes por el puente, el gran 
scrpiíto de carruajes qnc acompaña algunas veces 
á los enterramientos.

A todo esto nos contestará, y con sobrada 
razón, el articulista que esc inconveniente media 
igualmente en la situación actual de las cosas, 
y aun en mayor grado, por cuanto es mucho 
mayor, que la de Manila, la población de los 
arrabales, que tienen derecho (i permiso par.i 
hacer las inhumaciones en el cementerio general 
de Paco, debiendo por consiguiente de necesidad 
pasar todos los cadáveres por el puente. Pero 
precisamente á eso íbamos, y en este punto rs 
domic nos hallamos en desacuerdo con el arti
culista y deseamos terciar.

En vez de que los cadáveres de los arrabales 
pasen el puente de España para ser enterradosen 
el cementerio general hoy existente, como al pre
sente se verifica, ó de que los de Manila hayan 
de pasar despues no solo el puente, sino ser con
ducidos también por medio de muchas calles de los 
arrabales hasta salir á despoblado, para inhu
marse en el nuevo proyectado cementerio ¿no 
seria mejor, que ni unos, ni otros tuviesen que 
pasar dicho puente, y que el nuevo cementerio 
en proyecto, sirviese solo para las inhumaciones 
de los cadáveres de todos los arrabales de la 
otra parte del rio, quedando el existente de 
Paco destinado á las inhumaciones de los muertos 
de Manila y demás pueblos inmediatos de la 
orilla izquierda del rio, que no le tengan propio? 
Esto nos parece, con permiso del articulista, lo 
mas racional y menos ocasionado á los incon
venientes citados por el mismo: pues poco 
sirve evitar unos inconvenientes, habiendo de 
venir á incurrir en otros. Entonces ya no vena 
el articulista en el cementerio de Paco el prin
cipal inconveniente que motivó, al parecer, su 
ilustrado artículo, porque una vez descartado 
ya dicho cementerio de todos los numerosos 
enterramientos de los arrabales del otro lado 
del rio, tendría ya suficiente area superficial para 
abrir á cada cadáver su sepultura particular, 
sin necesidad de enterrarlos en algunas oca
siones en fosas comunes, amontonados y como 
á granel, y las familias podrían ya estar ciertas 
de poder verificar con facilidad la identidad de 
los restos de los individuos, de su seno, cuando 
les pareciese conveniente trasladarlos á sitios es
peciales permitidos por la ley y la autoridad, y 
además, si aun ahora, existen sobrantes algunos 
nichos, según dice el articulista, despues habria 
muchos mas, v las corporaciones, familias y 
particulares que quisiesen, les sena mas fácil 
adquirir en propiedad perpetua, pagando la cuota 
que se estimase justa, los (¡ue les hiciesen falta 
para sus enterramientos, si esto no se opone 
á disposiciones de la ley ó prohibiciones irre
vocables del cuerpo municipal.

No restaria ya, pues, otro inconveniente de 
los alegados por el articulista, para que el ce
menterio de Paco pudiese seguir prestando sus 
servicios como hasta ahora y mejor aun en adelan
te, que la parte de población y casorio que existe 
en sus inmediaciones, lo cual seria remediables 
haciendo que sus dueños trasladasen aquella, 
casas á otro sitio mas conveniente y menos ex
puesto, lo (|ue si bien por una parte les seria 
medida violenta, facilitaría, sin embargo, su

(1; .\qui (leberiamos poner una nota, pero por manto haMa 
de salir muy larga, si hubiéramos de derir todo lo que seria ne
cesario, la omitimos por ahora.
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resultado, el ofrecerles gratis localidad en otra 
parte.

Por lo demás, el otro inconveniente alegado 
por el articulista, de la saturación del terreno 
por los productos de la descomposición de los 
cadáveres, en lo que estamos conformes, es 
también remediable, sino totalmente, en parte 
á lo menos. Y no crea el articulista, que ahora 
solo despues de tantos años de e,vistencia del 
cementerio, liaya llegado ese caso de saturación, 
pues mucho menos tiempo, nos parece, debe ser 
suficiente para saturarse por tales materias, el 
terreno de un cementerio de capacidad tan re
ducida, por mas que pocos años ha, haya recibido 
algún ensanche, y en que además de ser tan 
Irecuentes las inhumaciones de una población 
tan numerosa, (|ue no se dan lugar unas á otras, 
destruye y consume, según hemos oido decir 
muchas veces, no solo las partes blandas, sino 
también las sólidas v duras de los cadáveres, 
lo que no prueba, á la verdad, de que el ter
reno se halle exhausto de fuerzas alterantes y 
corrumpentes de los cadáveres.

Creemos, pues, (pie hace ya tiempo debe estar 
saturada la tierra del cementerio de Paco, de 
la manera que el articulista lo entiende: pero 
la tierra, sin embargo, asi saturada y por lo 
mismo que está saturada, sigue siempre en todo 
tiempo descargando en la atmósfera incumbente 
y circundante el sobrante de gases v líquidos 
en estado aeriforme, de que está saturada, y 
saturándose siempre, disponiéndose asi para ser 
el teceptáculo, continente y vehículo de nuevos 
productü.s de descomposición, que á su vez tras
mite también a las capas de la atmósfera in
mediatas y estas a otras, hasta disiparse 
en la masa común de la misma. La verdadera 
saturación de la tierra, (pie le impediria actuar 
sobre los cadáveres, seria cuando se hallase en
cerrada en cavidades de paredes sólidas é im
permeables, tanto á los gases desarrollados en su 
interior, como al aire exterior para penetrar en 
la cavidad. Pero mientras la tierra se hallé en 
contacto con el aire libre de la atmósfera, en 
esta que es el receptáculo genenil (le toda materia 
gaseosa puesta cu libertad, va descargando todos 
los cuerpos extraños de que se halla cargada.

A pesar de lodo, por lo mismo (pie es peligroso, 
cuando la tierra y la atmósfera se hallan asi 
cargadas de materias extrañas, ya el abrir las 
sepulturas, ya también el aspirar aquella atmós
fera, cargada de cnianacioiits deletéreas, propo
nemos por nuestra parle, para prevenir esos efectos 
los medios siguientes; 1.° cambiar la capa superior 
de tierra del cementerio por otra capa de tierra nue
va de las sementeras, en cuyo cambio ganarian sin 
duda, mucho aquel y estas: 2.® sin cambio, alguno 
echar en el cementerio una nueva, capa de tierra 
aunque est(í recurso traería consigo el inconve
niente de llegar á taparse con el tiempo, re
pitiéndolo, como seria necesario, la línea infe
rior de los nichos: 3.® arrancar de cuajo las 
plantas del cementerio y plantar en su lugar y 
aun dejar crecer á discresion por toda su super
ficie girasoles, supuesto que se ha dado en 
decir, que esa planta es desinfectante, motivo 
por el cual parece se está utilizando en Joló; 4.° 
caso de no cambiar así la vegetación arlifieial 
del cementerio, despojar con frecuencia de todo 
su ramaje las plantas f|ue allí hay, á fin de (pie 
al retoñar estas otra vez, atraigan á sí con fuerza 
cautidade.s notables de los gases y líquidos sa
turantes del terreno: 5.® esparcir con frecuen
cia sobre la superficie del terreno una ligera capa 
de cal ó bien quemar de trecho en trecho pe
queños montones de materias combustibles. Con 
estos últimos medios los hidrógenos sulfurados y 
fosforados, los carburos de hidrógeno, el ácido 
carbónico y el nitrógeno, (pie creemos sean los 
gases mas perjudiciales y deletéreos, que se 
puedan allí desarrollar por efecto de la descom
posición de los cadáveres, podrán ser-en parle 
neutralizados, suponiendo que el fósforo v azufre 
de aquellos primeros compuestos, así como el 
ácido carbónico también, se apoderen ya de la 
cal esparcida, ya de las bases de las sales, re
sultantes de la combustion de las materias di
chas, mientras el otro elemento (hidrógeno) se 
combinará acaso con el nitrógeno, para formar 
amoniaco ('» azoluro de hidrógeno. "

O

' En cualquiera.
■Manila 9 de Noviembre de 187(5.

NÚMERO DE CATÓLICOS.

Tomamos de La Cniz los siguientes datos que 
lian de leer con gusto nuestros suscritores:

«Se han hecho cálculos muy diversos acerca 
del número de los católicos.

La mayor parle de los estadísticos, muy poco 
favorables a la Iglesia, han disminuido la cifra 
de un modo completamente inaceptable, Balbi, 
por cjeinplo, no contaba mas que 139.000.000 
de católicos. Ahora bien: hé aquí las cifras, en 
números redondos, que suministra la estadística 
de los principales Estados, que tomamos del Al-

de Gof/¿a de 1876. Este almanaque, 
redactado por alemanes protestantes, no puede 
ofrecer sospecha alguna en esta materia:
Italia con los Estados de la Iglesia. 26.700.000 
Francia  35.400.000
.Fspaiia.......................................  . 16-800.000
Portugal...................................  4.400.000
Bélgica. ........................................... 5.200.000
Austria-Hungria............................. 27.900 000
Alemania..................................., . 14.850.000
S»r4a................................................. 5.080.000
Rusia y Polonia............................. 7.200.000
Dinamarca....................................... 1.000 
Paises Bajos (Holanda)................. 1.300.000 
Jmxemburgo. ................................. 200.000
Gran Bretaña (Inglaterra, Irlanda 

y Escocia). .'........................ 5.500,000
Suecia y Noruega......................... 1.000 
Tunpiía, Bumanía y Montenegro............. 300.000 
Grecia.....................".............. \ ................ 12.000
Andorra........................................... 6.000

Total de católicos en Europa. . 14(5.950,800

Como se vé del anterior cuadro, la Europa 
sela comprende mas católicos que los que Balbi 
le asignaba en toda la tierra.

La América es casi por entero católica, ex
ceptuando las colonias inglesas de los Estados- 
Unidos y algunos millones de idólatras, (|uc es
tán todavía por convertir. Hé aéjuí las cifras re
dondas, según los últimos datos presentados por 
el Almanaque de Gotka de 1876: 
Canadá. ............. 1.500.000 
Estados-Unidos. . -V'. ...... ^ 3.500.000 
Guatemala, Honduras, San Salvador 

Nicaragua, Costil Rica  2.500.000 
Antillas (Haiti, Cuba, etc.) . . . . 3.000.000 
Brasil  9.000.000 
Colombia. ............ 2.000.000 
Leñador  1.280,000 
Venezuela  1.800.000 
Bolivia  2.000.000
Perú............................
Chile. . . . .................................
República Argentina.....................
Uruguav...........................................
Paraguay..........................................
(juyanas...........................................

Total de católicós..............

2.500.000 
2.000.000 
1.800.000 

400.000 
200.000

2.000
43.552.000

Como se vé, la Europa comprende cerca de 
147.000.000 de católicos: América 43.000.000 
ó -sea mas de 190.000.000 en estas dos partes del 
mundo. No contamos mas que de 18 á 20,000-000 
de católicos en todo.s los otros paises, en Asia, 
Atrica y Oceania, en donde hay cristianos perfec
tamente organizados y misiones florecientes. Po
demos, pues concluir de esta estadística (|ue el 
número de católicos se eleva hoy á cerca de 
210.000.000. Como el número de los cristia
nos en general es próximamente de 375.000.000, 
se deduce que la verdadera Iglesia no solo exede 
en número de fieles á cualquiera otra iglesia ó 
comunión cristiana en particular, sino también 
a todas estas reunidas. Encierra en su seno un 
poco mas de la sexta y un poco menos de la 
(punta parle de la humanidad; lo que demuestra 
4^® b‘’y todavía muchas compiistas (jue hacer 
en los pueblos infieles, y también pérdidas que 
repararen el mismo seno del Cristianismo.))

EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS.

Nuestros lectores conocen sin duda el de
creto de 4 de abril del comente año, por el cual 
el gobierno francés ha dispuesto que, en l.° de 
mayo de 1878, se habra una Exposición uni
versal en París/ La comisión nombrada al electo 

no ha dejado de mano el asunto, y está ya re
suelto que la nueva Exposición ocupará, como 
la de 1867, la superficie del campo de Marte, 
y además los terrenos libres del Trócadero.

Considerando la comisión que apesar de te
ner el edificio de exposición de 1867, 148,000 

’métros de. superficie cubiertti,* fúé no obstante 
insuficiente, habiéndose debido establecer varios 
anexos sin contar con la Exposición dé Bi
llancourt, qué por lo distante fué poco visi
tada,. y teniendo además en cuenta el gran de
sarrollo de muchas industrias cuyos produc
tos exigen grandes espacios, ha creído necesa
rio aumentar considerablemente aquella super
ficie en la nueva Exposición, que tendrá'270,000 
metros de area cubierta, de ellos 220,000 en 
el campo de Marte, y 50,000 en el Trocadero.

El palacio del Campo de Marte será' entera
mente de hierro y manipostería (’) ladrillo, te
niendo su planta una disposición parecida á la 
de una tabla de Pitágoras, (juc permitirá, mar
chando cii una dirección, encontrar todos los 
productos de una misma clase, y en dirección 
opuesta los mismos clasificados por naciones.

La estructura del palacio será tál, que los 
materiales empleados puedan encontrar fácil 
aplicación luego de terminadá la Ex’posícion.

En el centro del palacio habrá salas dis[)ucs- 
tas para la exhibición de objetos' de arte, cua
dros y esculturas debidas á los priineros maes
tros (le las escuelas modernas, y habrá tam
bién (‘1 espacio necesario para úna Exposición 
retrospectiva.

El grande edificio del Campo de Marte co
municará con los que se levantarán en el Tro
cadero, por una galería cubierta (pie pasará so
bre lo.s muelles y el puente de Jena, dejando 
libre la circulación de carruajes por entrambos.

Los 50,000 métros cubiertos de Trocadero, 
estarán destinados para Exposiciones agrícolas de 
horticnhura, animales domésticos, modelos de 
explotación minera, navegación fluvial ó marí
tima, y aparatos de calefacción y ventilación.

Sobre la parte culminante del Trocadero, se 
levantará una sala capaz para 10,000 personas, 
rodeada de grandes tribunas, la cual servirá para 
reuniones públicas, para las grandes solemni
dades de la apertura y distribución de 'premios; 
y además para conciertos, audición de instru- 
mento.s mecánicos y conferencias. En esta sala 
podrán también exponerse objetos 'de arles.

En el establecimiento no so permitirán, bajo 
ningún preteslo, cafes ni fondas, (pie del)e- 
ráu instalarse en edificios aparte, en los jardines.

Se agita la idea de aplazar para 1879 ésta Ex
posición universal, á fin de que sea mas im
portante y lucida.

EL DEMONIO DEL 0R0.>
(novela ue costumbres filipinas.)

{Continuación}.

XXII. ; . .
Ten confianza en tu esposa y díla eso — mur

muri') Genaro viendo, (pie Concha regresaba al 
lado (le Miguel. ‘-

Y alzando la voz continuó. • _ ■
—Vaya, adios matrimonio dichoso: buenas 

noches. ■ ' •
=Se vá V.? preguntó Concha.
=Sí: son las nueve y me. estará esperando 

''aquella.-
--Bueno; pues hasta mañana; anda con Dios, 

dijo Miguel levantándose y siguiendo á Genaro 
hasta dejarlo en la escalera

—Sí, lo sabe: pcusci Miguel suspirando y mi
rando de soslayo á su mujer-—pero aunque me 
interrogue y ponga á mi disposición todo su 
dote, no lo aceptaré.

Luego (pie sonó la voz de Genaro que decía 
al cochero á casa, Miguel intentó asir á Concha 
déla mano para volver con ella á la ventana, 
por donde entraban los primcro.s rayos de la 
luna, pero temeroso de (pie ella atribuyese á 
interés, la exaltación* (le su cariño, se arrepintió 
y se contentó con esperar á (pie ella se alejase 
para seguirla y contemplarla.

Había pocas mestizas, que _con 
la naturalidad y la elegancia de Conchita.
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—Que lección de cariño me vú á dar! — pensó 
Miguel.

Y se sentí) frente pnr fíenle de su esposa.
De ser amante se hubiera puesto al lado.
Miguel no se atrevía á preguntar una palabra. 
Concha se mostraba, triste, séria, callada, re

flexiva.
De vez en cuando bostezaba v so limpiaba 

los ojos con la punta del pañuelo.
Miguel fumaba y entretenia su imaginación 

en recorrer, hecho tras hecho, su pasado.
El silencio entre ambos se hacía verdadera

mente insostenible.
=Miguel—dijo al fin Concha—¿te incomoda

rás conmigo si te suplico que me liabas un favor?
—Ya empieza—pensó Miguel, quien hablando 

en voz alta prosiguió.
— ¡Tienes cosas especiales! Acaío me he opuesto 

jamás á nada que has querido?
—Sí... pero ahora...
—Ahora lo mismo que siempre.
— No: porque tu estarás de mal humor.
—¿porqué? acaso me ocurre algo de es- 

traño? Vamos, habla.
—Me prometes no enfadarte?
—Lo prometo.
—Pues bien; yo quisiera que me dejaras ir 

(le vacaciones eon mamá.
=I)e vacaciones! ¿Acaso te abruma el trabajo 

de tu casa? ¿acaso no haces lo que quieres? ¿acaso 
no es una racacio}i coniinuada tu existencia?

—Sí: pero quiere mamá que la acompañe.
=¿Y no estás mejor al lado mió?

■ —Sí: pero como á tí te tengo siempre y á 
ella no!

—Como gustes: no quiero quitarte ese capri 
cho. ¿Y cuando es la marcha?

—Al amanecer; dice mamá.
— ¡Al amanecer! dijo Miguel. ¿Cómo, le vas 

mañana mismo?
=Así me lo ha asegurado.
Migucl se sintió palidecer.
=¿Y qué motiva esa repentina espedieion?
—No lo sé.
=¿Te ha llamado para eso?
—Sí.
—¿Nada mas que para eso?
—Nada más.
Miguel se aproximó á Concha: la estrechó las 

manos dulcemente y la dijo.
— ¡Júrame,. Concha, que no ha sido mas que 

para eso!
—¿Porqué me hablas así? -dijo Concha—¿acaso 

te he engañado alguna vez?
Y Concha _,se sonrió con dulzura encantadora.
—Anda con ü¡os=dijo Miguel; pero que sepa 

siquiera á donde vás?
=Mamá no me lo ha dicho, [lero supongo 

que Iremos á Cavite.
—Bien está... añadió Miguel.
—Oh! qué bueno eres—advirtió Concha es

trechando las'manos de su esposo.
Miguel se había ido inclinando poco á poco, 

hasta tocar con las rodillas en el suelo.
—Soy bueno—dijo porque te amo con deli

rio: porque estoy loco por tí, porque miro mi vida 
en tu cariño. Peí o me parece Concha que no 
me amas tanto como antes: que no te ocupas 
de mi como antes le ocupabas: que te alejas 
sin scnlimienlo de mi lado!

—Eres deniasiado caviloso.
—No; no es eso: es que quisiera trasmitirte 

mi apasionamiento, mi vehemencia.
Yo piocuro atraerle, identificarte conmigo y 

tu le alejas. No sé si es respeto, miedo, pre
vención ó consideración lo (|ue te inspiro, pero 
sé que le inspiro algo repulsivo, algo que le 
disgusta (!) que te hiela.

—No seas tonto Miguel! no es verdad eso!
.Miguel calló por las múltiples ideas que acu

dían en tropel á su cerebro y continuó acari
ciando las manos de su esposa.

Esta lo miraba y se reía.
Pero despues de un rato de silencio se le

vantó, V entró en su cuarto.
— ¡Ah! no me ama! ¡es verdad (jue no me ama! 

dijo Miguel mientras Concha se alijaba.
XXJII.

Y Miguel se engañaba por completo.
Concha le amaba, pero le amaba á su manera.
Si la hubieran interrogado acerca de esto, no 

hubiera sabido definir si era amor (') estimación 
lo que sentía.

Si se lo hubieran csplicado, tampoco, acaso, 
lo hubiera comprendido.

Concha no tenia ¡dea exacta de las cualidades 
morales del espíritu: las poseía como posee su 
canto el pájaro y la brisa su perfume.

Veía en Miguel al ser á quien quería, pero 
á un ser superior, con quien le sucedía lo que á 
los plebeyos con los grandes; ([ue nunca se los 
figuran sin dinero.

Miguel era su ídolo, pero por lo mismo podía 
ser mas desastrosa la caída.

Los ídolos mirados sobre su pedestal parecen 
Dioses; si se caen, el mismo que los ha ado 
rado es el primero t|ue los pisa.

El amor de Concha hacia Miguel tenia no 
poco de veneración v mucho de ilusorio.

Le pasaba á Concha con Miguel lo (¡ue ocurre 
con las mestizas á algunos españoles: creen 
amarlas, cuando en realidad no es d ellas á 
quien aman; sino al irage. Creen haberse ena
morado de una muger y no están sino enamo
rados de su ambiente.

.Miguel sin cannage: sin sortijas: sin pomada 
en el cabello: sin ricos pañuelos de Holanda en 
el bolsillo: sin preciosas botas charoladas; sin 
americana de rica seda cruda, sin la mejor pa
reja de -Manila, acaso no hubiera sido Miguel 
para Conchita.

Es verdad (¡ue gustaba mucho de sus ocur
rencias v sus chistes, pero gustaba mas de su 
figura.

Concha se apercibía raras veces de los rasgos 
de talento de su esposo.

Ocurríále en esto lo (¡ue á los profanos con 
el arle; aprecian la música por la ejecución ó 
por el ruido: los cuadros por su entonación abi
garrada. V la poesía por las palabras.

El Hfig-ael intimo^ si se nos permiti' esta pa
labra, no era columbrado por Conchita.

Era como esas ¡deas vaga.s que no acertamos 
á esplícarnos ó como esas sombras que nunca 
loman forma á nueslros ojos.

El amor de Concha, erálo para ella sin dis
puta; pero parecía ma.s bien amistad intima.

Concha no le preguntaba nunca á su esposo 
¿de donde vienes?—¿á donde vás?—-¿qué tienes?—• 
¿en (jiié piensas?—nada, absolulumeiitc nada.

Miguel lo hallaba en ella todo: cariño, amor, 
virtud, benevolencia, dulzura, sencillez, pero hu
biera dado por una de acuellas preguntas la 
mitad de su existencia.

El marido es exigente. Cuando lo tiene lodo, 
quiere mas. Cuando tiene ese '})ias inventa algo 
para no estar satisJècÀo.

La ansiedad es el estado normal del matri
monio.

El talento de la mujer casada, consiste en 
adivinar y satisfacer esa ambición.

Concha habla hablado con su madre que ha
bía venido á decirle lo siguiente « fu esposo esta 
arruinado; debe diez mil duros que tiene que 
pagar mañana mismo; como no tiene dinero es 
posible que (pliera pagarlos con tu dote:» Para no 
negarle á ello, nos vamos las dos de vacaciones:»

Concha no lloró, porque las mestizas lloran 
mas bien de rabia que de pena, pero se quedó 
largo ralo pensativa.

Su conciencia le decia (pie debía sacrificarse 
por Miguel; pero su madre le aconsejaba lo con
trario.

£l Demonio del oro antes que todo.
La avaricia triunfó de la virtud.
Concha, no amaba á su esposo todavía.

XXIV.
Concha había entrado en SU cuarto—porque 

como la ízencrahdad de las mestizas le tenia— 
pero no cerro la puerta.

A (piel cuarto era para ella su peinador, su 
oratorio, su guarda-ropa, su joyero.

Allí era ella como era, no como la hacia ser la 
sociedad.

Por'lo mismo que el hombre es sociable, la so
ledad es su deleíte.

Hay ocasiones en que necesitamos estar solos.
El cuarfo es á la mugcr=y no se nos ofendan 

las p()lluelas=lo que el telón es al teatro.
I.a comedia social necesita también su punto 

de partida.
Lo.s que loman parle en ella, desean algunos 

momentos de espansion para salir del yugo de? 
esa horrible tiranía que se llama uibanidad.

Yo abrigo el eonvcncimienlo de que no hay 

muger joven y bonita que al verse sola no se 
halla besado por la luna del espejo, como no 
creo en los generales que al verse de uniforme, 
no hayan ensayado en la soledad de su despacho, 
una postura militar.

La humanidad tiende á la locura:
'leiigo la evidencia de que no hay muchacha 

bella que no se enseñe los dientes asi misma y 
ensaye, si está sola, el ademan, la mueca, el gesto 
() la sonrisa.

El pueblo mas razonal/le de la tierra; el que 
colocé) á la Diosa Dazon sobre sus lares, gui
llotine) media Francia en nombre de esta.»

XXV.
Concha tenia en su cuarto, un armonium, una 

cama de respeto, un lavabo y sobre todo, un 
secreter, donde guardaba sus joyas, sus apuntes 
de caja y su dinero.

Miguel respetaba atpiel cuarto como si per
teneciese á la casa del vecino; cuando Concha 
estaba allí, dejaba çle serlo para él.

Si la necesitaba, llamaba con los nudillos 
á la puerta, como se llama al torno de un con
vento.

Concha, al verse sola, exhaló un hondo sus
piro y encendió por sí misma una bujía, de 
las dos que encerradas en elegantes bombas de 
cristal, se hallaban á ambos lados de una imápen 
de la Virgen que coronaba el secreter.

Despues touió la palmatoria, la colocó sobre 
el suelo; sentóse en este y abrió el último cajón 
con una pequeña llavecita de las que, colocadas 
en un rico llavero, llevaba á la cintura por en
cima de la saya.

La luz parecía enviar todos sus resplandores 
sobre esta.

Concha sacó) una caja: miró recelosamente en 
torno suyo y fijándose en aquella, la abrió y 
la volvió á cerrar de pronto como si tuviera miedo 
de (pie alguien pudiera descubrir su contenido.

Estaba llena de oro.
Despues sacó otra caja; la abrió cuidadosa

mente y comenzó á derramar sobre su falda, 
hermosas piedras, que al ser heridas por los 
rayos de la luz, despedían vivos reflejos y ca- 
prichosos cambiantes de colores.

Allí había perlas, rubíes, esmeraldas, bri
llantes de grao mérito

Concha tenia reunidas sus joyas de soltera y 
sus alhajas de casada.

Aquello era, lo que ella llamaba su tesoro, 
porque Concha era mestiza y las mestizas aman 
estos ricos adornos en estremo.

Concha, contemplando sus joyas, estaba ra
diante de alegría, como la Margarita de\ Dausto, 
al recrearse en las joyas, legalo de su amante.

XXVL
Concha fué poco á poco entristeciéndose, como 

se entristece la naturaleza al verse envuelta por 
las sombras de la noche.

Volvió á abrir la caja del dinero: pasó largo 
ralo mirando alternativa y reflexivamente el oio 
y los brillantes; guardó aquella de nuevo y se

—Aquí hay cuatro mil pesos!
Se conocía que Concha luchaba, que Concha 

pensaba en su mando, en .Miguel, á quien despues 
de todo era deudora de su felicidad y su tesoro.

XXVII.
Miguel, cnlrctanlo, padecía todas las amarguras 

de la duda: lodos los toi'menlos de la vanidad 
bien entendida: todas las aflicciones á que nos 
espone una delicadeza escesiva ó un amor propio 
exagerado.

Por una parle, moleslábakí la idea de no pa
gar su deuda punluahneiile porque, apesar de ser 
muy jóven, Miguel sabia que la mitad de la ri
queza de un comerciante está en su crédito: por 
otro, carecía de valor para decir á su esposa; 
condéname, cúlpame, deshéchame, niégame el 
culto falso ó verdadero que me ofreces, porque 
yo le he engañado inicuamente. He dicho que 
le amaba, le amo en realidad cuanto es posible 
v sin embargo, le desposeo de las cortas y efí
meras riquezas que constituyen tu alegría.

Pero al mismo tiempo el recuerdo de Binan- 
eonan acudía á su innminaeion atribulada, h¡- 
riéndola de una manera poderosa.

.Miguel se levantaba: y llegaba hasta la puerta
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del cuarto de su esposa; pero allí retrocedía por- 
(|ue carecía de valor para referirla su quebranto.

=3No' es preciso que le hable—decía despues 
de algunos momentos de reposo; ella tendrá cua
tro mil pesos y yo, despues de todo, no la exijo 
una dádiva sino un préstamo. ¿No es mi muger? 
¿No es la compañera de mi vida? ¿No podré de
volvérselos con creces el dia en que mi padre me 
conteste á la carta en que le participé mi casa
miento? ¡Adelante’

Miguel no entró en el cuarto.
Había algo dentro de si que le hacia ver el di

nero de su esposa—por mas que hubiera sido 
suyo—como el dinero de una hija.

Remordíale la conciencia.
Y es que los pequeños ahorros de la muger, 

tienen alí{o de saijrado.»
trapillo^ como generalmente se dice, re

presenta una serie tal de ideas, ya pueriles, ya 
sublimes, que es imposible usar de él, sin sentir 
remordimientos.

Miguel no era de esos miserables que sin 
corazón y'sin conciencia, se roban, en sus mu- 
geres, á si mismos, para arrojar sobre un tapete 
los ahorros de una madre; no era de esos vi
ciosos que acuden á la esposa, cuando no en
cuentran manera de satisfacer su sed insaciable 
de placeres: no: era un hombre que necesitaba 
un anticipo para no perder su crédito.

=:Bah! es preciso—pensó—empujando la puerta 
suavemente.

Y entró, pero andando casi sobre las pun
tas de sus piés, como si tuviese miedo de profanar 
aquel recinto.

Concha se había dormido con el brazo iz
quierdo apoyado sobre el borde del cajón: su 
hermosa cabeza caía negligentemente sobre aquel 
Y su mano derecha estaba en actitud de asir 
las joyas y piedras preciosas que, con el resplan
dor de la bugía, relucían sobre su falda.

Miguel se aproximó y contempló calladamente 
aquellos dos tesoros: el tesoro de su corazón que 
era Conchita y el tesoro de su salvación mate
rial, que eran las joyas.

— ¡Y me atreví á dudar de su cariño' dijo 
Miguel. Sin duda las ha sacado para dármelas. 
Salgamos para que nunca piense que yo he 
entrado por ellas.

Miguel intentó retroceder, pero antes de que 
lo hiciera. Coucha abrió los ojos y contempló 
con espanto á su marido.

Sus minos se crisparon sobre las joyas que 
su falda contenía, como las garras del león sobre 
su presa.

)liguel vió á Concha, (á quien hasta entonces 
habla amado con dehrioj trasformada, empeque
ñecida, prostituida, cambiada por la mas vil de 
las pasiones: la avaricia. Aquella mujer tan bella, 
tan encantadora, tan humilde, aparecía erguida, 
soberbia, cautelosa, desconfiada ante la idea de 
que el compañero de su vida le quitára sus ri
quezas: Sus ojos brillaban con el luego del ansia 
y de la fiebre y sus lábios trémulos y pálidos 
no acertaban á balbucear una palabra. 'Lodos lo.s 
sentimientos que hacen admirable á la criatura 
desaparecían bajo la sombra de aquel rostro, tan 
dulce poco antes, tan espantado á la sazón. Cl 
angel se había convertido en un demonio: el 
espíritu moría para convertirse en el instinto 
de la fiera,

Concha parecía haberlo perdido todo en un 
momento.

Miguel cay?) en la realidad; pero e.i una rea- 
. lidad desconsoladora y espantable.

Había amado en Concha la belleza y como 
ocurre á lo-; hombres de sentimientos delicados, 
no había amado la belleza relativa, que es la 
física, sino la moral, que es la absoluta, Miguel 
había revestido á Concha con todos los encantos 
de la imaginación y todos los atractivos del es
píritu.

Una mujer que no ama, que no siente, que 
no toma participación en las desgracias: que 
no se apiada del abandono y la pobreza: que 
no es sensible al dolor y á la miseria, que 
no enjuga las lágrimas del hombre, que no 
vierte las suyas por cariño, que no es todo 
dulzura, no es mujer.

Su misma debilidad es su atractivo.
Su generosidad, es su perfume.
Su virtud, es su belleza.
Miguel, espíritu idealista y delicado á pesar 

de la prosa de su vida comercial y á despecho 

de aquellos que dejan de ser hombres para con
vertirse en guarismos animados^ amaba el ta
lento, el corazón, es decir, amaba la belleza.

Al ver á Concha, como nunca la había visto, 
sintió un dolor inmenso y luego nada. Era 
f|ue el amor de Concha adherido hasta entonces 
á sn alma, salia de esta, acaso para siempre.

Concha se irguió,' guardé) las joyas en sus 
manos y dijo.

—Tú aquí!
—Ojala no hubiese entrado! pensó Miguel 

con desaliento y descoso de no infundir sospechas, 
ni demostrar lo que sentía, añadió.

—He querido despedirme de tí antes de re
tirarme á nil despacho.

Concha inclinó la barba sobre el pecho; fijó 
sus espantados ojos en su esposo y lo vió vol
ver, retroceder, alejarse sin proferir una palabra.

Concha sentia un malestar in'esplicable dentro 
de su alma.

Era su conciencia que le anunciaba su delito.

XXVIII.
.Miguel no durmió en toda la noche.
Desde su alcoba ovó el ruido del carruage en 

que Concha se alejaba y el de Genaro, que se 
detenia ante la puerta de su casa.

—¡Bah! ¿y despues de lodo porque he culpado 
yo á mi esposa?—se decía en aquel momento 
Miguel, dando vueltas en la cama. Por una sos
pecha vaga é infundada: por un ademan in
conveniente y por no haber adivinado mis des
gracias!—Soy injusto, verdaderamente injusto! 
¿Sí desconoce mis apuros, como ha de salvarlos? 
¿Sí nada la he pedido, á que había de ofrecerme 
sus alhajas? ¿Si dormía, porqne me estrañó el 
que se despertara sobresaltada y me mirase con 
recelo? ¿Podia elld pensar que fuese yo, cuando 
nunca entro en su cuarto? ¡Que exigentes y que 
déspotas somos los maridos!

Así reflexionaba cuando Genaro que había en
trado en la alcoba: se aproximó al lecho: levantó 
la punta del mosquitero con cariño y dijo.

— Miguel, duermes?
—¡Nó: dijo aquel sallando repentinamente de 

la cania. Concha...
—Lo supongo. Conoce tus apuros desde ano

che y te ha dado sus alhajas; lo esperaba. Con
cha es buena y su corazón sencillo y generoso 
triunfó anoche de las exigencias de su madie. 
Porque ya te lo habrá dicho. Ya te habrá dicho 
que la llamaron para hablarle de tu compromiso 
y de tus deudas.

—¿Luego Concha conocía mi situacion?=dijo 
Miguel que se habla sentado en el borde de la 
cama!

—Bah! ¿y ahora sales con eso? Pues me gusta 
la pregunta. En fin, supiérala ó no, ello es que 
tu conflicto se ha salvado y yo me alegro! Me 
alegro porque no sabes lo que pasa.

—¿Qué pasa? preguntó maquínalmente Miguel.

A. M. Perez.
continvard.)

BOLETIN RELIGIOSO.

Dia 12 Domingo.—El Patrocinio de Ntra. Se
ñora, S. Diego conf.. y los Stos. Aurelio y Pu
blio obispos y Paterno mrs.
Indulgencia plenaria en las iglesias de S. Fran^- 
cisco, en las capillas del Rosaño g por asistir 
préria confesión g comunión, d la Misa magor 

en cualquier iglesia, rogando por la paz etc.
En Sto. Domingo, procesión de 2." domingo 

de mes y con indulgencias varias.
La iglesia nuestra Madre, entre las varias 

festividades que tiene consagradas á, la Vir
gen Santísima bajo diversas advocaciones, 
celebra lioy la llamada del Patrocinio de la 
misma, en razon al que dispensa con efecto la 
Virgen à todos los cristianos como Cc-redem- 
tóra del mundo y ordinaria dispensadora de 
las gracias, con q\ie Dios favorece á lo.s mor
tales.

En Binondo se celebra por una hermandad 
de Ntra. Sra. llamada de Prontosocoro, en ta
galo Biglang-aua, una solemne misa con 
sermon.

Dia 13 Lunes.—S. Arcadio y S. Probo nirs., 
S. Nicolas papa conf. y los Stos. Estanislao 
de Kosca y Homobono conf.

Dia 14 Martes.—S. Serapion mr. y S. Lorenzo 
ob. conf.

Dia 15 Miércoles.—S. Eugenio l.er Arzobispo 
de Toledo mr. Sta, Gertrudis virg. y. S. Leo
poldo conf.

Créese que S. Eugenio, discípulo de S. Dio
nisio, obispo de París, filé enviado á España 
para predicar en ella el Evangelio, y que 
fundó allí la Iglesia de Toledo, cuvo primer 
obispo fué. Esta tradición, apoyada por la 
generalidad de los historiadores y confirmada 
por el hecho’ de celebrarse su festividad en 
el Arzobispado de Toledo, como una de las col
endas de ambos preceptos, es combatida por 
el Sr. La Fuente en su historia eclesiástica 
de España.

Dia 16 .Jueves.—Los Santos Rufino, Elpidisy 
Eustaquio mrs.

Dia 17 Viernes.—S. Gregorio Taumaturgo 
ob. conf. y lo.s Stos Acisclo y Victoria Mártires.

Llámase taumaturgo S. Gregorio por los 
muchos milagros que obró, entre los cuales sé 
cuentan el haber trasladado un monte de un 
lugar à otro, para edificar una Iglesia; ha
ber disecado una laguna cuya propiedad era 
causa de discordias; haber contenido la inun
dación de un rio que destrozaba lo.s campos 
con solo oponerle su báculo, trasformado al 
momento en verde y frondoso 'árbol. Es tam
bién uno de lo.s ilustre.s escritore.s eclesiás- 
tico.s de la antigüedad.

Dia 18. Sábado.—S. Máximo ob. conf. y san 
Ramon mr.

Dia 19 J)or/i/ingo.—Sta. Isabel Reyna de Un- 
gria y san Policiano papa y mr.

Indulgencia.plenaria en las iglesias de san 
Fra)bcisco.

Dias de la serenísima Señora. Princesa de 
Asturias Doña María Isabel (q. D. g.)

AJEDREZ.
PROBLEMA NÚM. 7.

NECn.AS.

BLANCAS.
Las blancas salen y dan mate en cinco Jugadas.

SÜLUCION AL PROBLEMA NUM. 6.

Flaneas.
1 .“—p. pide A.
2 .’—A. 5." C. de R. 
3/_A. 7.' de D.
4 .’—R. 6.*C. de R.
5 .—A. 6?T. de R.
6 .*—A. jaque.
7 .’—A. jaque mate.

Tiene algunas vari 
Ilición.

Negras.
1?—R. c. de R.
2 . —R. 2.* A. de R.
3 .*—R. c. A. de R,
4 .*—R. c. de C.
5 .*—Rey j uega.
6 .'—Rey juega.

tes, todas de fácil so-

ÂDVERTENCIA.

Se suplica á los señores suscritores de 
Provincia cuyo abono ha terminado en 
setiembre pasado, se sirvan renovarlo, 
caso de continuar favoreciendo la pu
blicación.

Igualmente se recuerda álos que adeu
dan cuotas atrasadas, teniendo en su pe
der los recibos, no demoren el envío de 
ellas ante.s de Analizar el año actual.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.» 
MAGALLANES NUM 32.
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